
I 



Bosquejo 



histórico sobre 



a instrucción 



pública en 
Mallorca 




Rafael Ballester y 
Gaste II 








Harvard College 

T^í nrfl.rv 

jiirfi i/A w>Ji y 










FROM THE BEQUEST OF 

FRANGIS BROWN HAY£S 

Or LniNGTON, BUMMCHOnm 









Digitized by Google 



RAFAEL BALLESTER 



fiOSQU£JO HISTÓRICO 



INSTRUCCIÓN POBLlCñ 



EN MALLORCA 



TRABAJO PRBHIAOO E» EL CERTAMEN LITERARIO VERIFICADO BM PALMA OE MALLORCA 

EN BL MBS DB ACOSTO M 1908 . 



(Impreso por aouonío del Exorno. Ayuntamiento de Palmá) 



PALMA DE MALLORCA 



B8T. TIP, SB PMJUímmW SOLBB VBBTS 

1d04 



flux- //¿-'g.i'^*. 



HARVARD 
UNIVERSITY' 
LIBRARY 

15 1961 



Digitized by Google 



INTRODUCXÍIÓN 



LAS FUENTES 



fep^^^ A historia do la instrucción pública on ]\tallorca, f 
^R^g tomando osta j)alabra on sontitl • moderno, es decir, 
^Cy^f como una fnnción propia do los poderos j)riblicos, 
LgM*^ll puede decirse (pío no comienza liasta el siglo XIX 
en que nuestra isla entró oa la corñento j^oneral de la iiUk 
tracción pública esjEwitola. San émbargo, la existencia de la 
antigua Universidad literaria y otros establecimientos do- 
centes fondados aquf por particulares Ó por corporaciones 
locales, la ensefianza que se originó en los conventos y otros 
centros eclesiásticos que al fin y al cabo daban i la insirnc- 
ción de la juventud cierto carácter popular y profesional, 
permiten considerar dividida la historiit de la instrucción 
pública mallorquína en dos f^randes épocas perfectamente 
caracterizadas. Esencialmente eclesiástica la primera, como 
todas las instituciones docentes de los tiempos medios, se 
remonta a la época misma do Üamón Lull, como han pre- 
tendido sus apologistas, (1) ó por lo m^nos á principios del 



(1) véase: A Raymundo Pascual en el apéndice Je lo cnscñanra pública á 
su -DescubrimUnto de ta Agaja Náutica, de, (Madrid imprenta de Manuel Con- 
xAla MDCCLXXXIX.) 
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siglo XIV ea que comenzaron á estabIecoi*se en nuestras islas 
las escuelas de dominicoB y francisoanoB, además de otros 
centros de ensefianza, cuya norma fué, generalmente, la di> 
fosián y propaganda de la filosofía Inlíami qae, andando el 
tiempo, había de afluir ¿ la erección de la Escuela ó Estudio 
general luliano, madre de la UnÍTersidad literaria Real y 
Pontificia de Mallorca. Esto importante centro de enseñanza 
no llegó á alcanzar su verdadero carácter de Universidad 
regional, á estilo de las restantes de Europa y de España, 
hasta finos dol sif:,^lo XVII en que, por ospccial solicitud ^'de 
los muy ilustres y magníficos Jurados do la ciudad y l?oino 
de Mallorca» y de algunos eclesiásticos de la época, obtuvo 
del pontífice Clemente X, en 167B, el Breve por el cual 
quedaba constituida en ijiuvorsidad autor ¿tute ajioaiolica, 
procediéndose luego después á la formación de sus estatutos 
y i su desarrollo definitiro. (1) 

Las fuentes para escribir la historia de la Universidad 
de Ifallorca no son, por desgracia, muy abundantes* Los 
cronistas ó historiadores del Beiuo no concedieron nunca en 
sus escritos gran atención á aquel centro de estudios, lo cual 
se explica por lo reducido del concepto que de la Historia se 
ha tenido hasta la ópooa presente. El mismo Quadrado (2) 
se limita é mencionar la creación de las cátedras de filosofía 
luliana debidas á la generosa iniciativa do \).^ Beatriz de 
Pinós y D.* Inés de Quint (ó Inés Pax de Quint) y á con.si<^- 
nar que la Universidad de Mallorca fué erigida por real 
decreto dol católico monarca Fernando V, quien lo firmó eu 
Córdoba á 31 de Agosto de 1483, concediendo á dicho esta- 
blecimiento iguales derechos, franquicias y prerrogativas de 
que gozaba la Universidad de I/érida erigida por Jaime II 
de Aragón en el afto 1900. 

Lo único, pues, que anda impreso y divulgado respecto 



(1) Véase U tAdvertencía prévia que dispone D. Domingo de Sanmartf 
Pbro. ctc, y rcciorde la Universidad Literaria» al libro de las >^ConstitucioncSt 
EsLiUil.y^ y Pi imlcgios Je Li Univí^rsiJad LjtUamdcl Reino de Mailcrca. (Palma 
imprenta d>¿ Melchor Cuasp ltíÜ3.) 

(2) Espaias sa$ moaamenlo» y arles, <it ntíuraieio. é historia, lata» Baleares 
par D. Pablo Piíerrer y D. Josó María Quadrado ^Barcelona 18S8) pág. 9ffl y 
siguietttes. 
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á un eitableciiiiiento de taatft importaniiLa como fué,, sin 
dnda, la UnÍTersidad de estadios de Mallorca, se reduce á 
unas pocas referencias en nuestras historias, sin^larmente 
en el citado libro de Qoadrado. No asi ha oeurrid9 con otros 
estableoimientos de ensefianza que se orearon en Mallorca 
durauto los siglos X VT y XYII á impulso de las circunstan- 
cias históricas de la época; y qne sí bien no llegaron nunca 
á tener el carácter de establecimientos de instrucción pública 
en ol verdadora sentido do la jialabríi, no por esto doben aquí 
omitirse, puesto que, si oclosiásticos eran por su fundación 
y por sus fines, no limitaron sus funciones á la onsofianzii ó 
educación deí|UÍones so dispouiau para la carrera sacerdotal, 
sino que extondioron su benéfico influjo á todas las clases de 
la sociedad, especialmente el Colegio de Jesuítas y ol de 
Nuestra Seilorá de la Sapiencia, que tanto contribuyó, por 
otra parte, á la defensa y propagación de las doctrinas lu- 
lianas. 

De estos establecimientos y aün de otros análogos se han 
escrito y publicado en nuestros días algunos trabajos de 

invnfiligación erudita que conviene tenor en cuenta al hacer 
historia de la instrucción pública en Mallorca. Ha merecido 
en primer lugar nuestra atención El Dr. D. Bartolomé Lull 
y el Colegio de Nuestra Señora de la Sapiencia, que en 1892 
(lió á la estampa oí ilustrado ox-coleirial del mismo D. Mateo 
Gelabpvt y Bosch, Phro., trabajo ^ue trata, además de la 
vida de su piadoso y sabio t'inulador, de las A'icisitudes y 
luchas sostenidas ¡)or aquel centro do estudios hasta la época 
moderna. 

Otro estudio histórico de la misma Índole, por lo que 
respecta al Seminario conciliar de San Pedro (1) de esta 
ciudad, fundado á raíz de promulgarse las decisiones del 
concilio de Trente, debemos á la x^luma de D. Mateo Bot- 
ger, Pbro., cuyas dotes de historiador han quedado bien 
patentes, no sólo en este trabajo, sino epi su Historia do Po- 



(1) tSl Seminario Conciliar de San Pedro. Eitudio histórico lobre 1« eme' 
fuirira eclesiástica en MBÜorca» por D. Mateo Rotger y Capllonch (Palma de 
Mallorca 1900.) 
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Ueiun, (1) ea cuyo primer tomo estadía todo lo referente á la 

enseñanza en aquel pueblo. 

Del colegio que los jesaita^ establecieron en Montesina 
(en Palma) y en algunos pueblos de la isla, existen aún más 
abundantes noticias. El citado Tíot^or en su Historia de Po- 
llensa, el Sr. liutllan eu la Historia de Sóller y otros cronis- 
tas é historiógrafos locales como Fniió (2) y Bover (3), nos 
han ilustrado respecto á la fundación y vicisitudes de los 
colegios fundados en Mallorca por los liijos de Sau Ignacio, 
desde 1561, fecha de su 'advenimiento, hasta 1835 en que el 
edifioio de Monteeióa faé cedido por el Estado al naciente 
Instituto Balear. Y oomo si esto no fuera bastante para for- 
mamos especial idea de aqud centro docente, calcado en las 
ideas y en el espiritu general que de la educación y de la 
enseñanza tuvieron los jesuítas, tarea por ellos acariciada y 
atMidída con especial soli i ti l, poro sin deslif^arla de los 
prejuicio inherentes al objeto de la fundación de su Orden, 
el joven investigador Sr. Sampol ha estudiado con deteni- 
miento todo lo roferonto á la onseñan/:! jesuítica en Palma 
en sus Noticias históricas de la Congregación Mariana publi- 
cadas en 1901. 

A la existencia de estos trabajos ya conocidos, (y dada 
la premura del tiempo de quo diaponomos para la reda,ccióu 
de estos apuntes) obedece el que pasemos muy ¿ la ligera 
todo lo que se refiere ¿ aquellos tres establecimientos de en- 
seflanza: la Sapiencia, el Seminario y el Colegio ó colegios 
de jesuítas, deteniéndonos preferentemente en . la antigua 
Universidad mallorquína y en las instituciones pedagógicas 
de la época moderna. 

La historia de la Uuiveraidad de Mallorca está por hacer. 
Que sepamos, no se ha impreso otra cosa á ella referente que 



(1) En curso de publieadón. Bt.tomo I ei de ISOf-M (a) (Amengual y Mun- 

taner.) 

(2) Vúla dd Diatú Alonso Rodrigue^ de la Compañú de Jesús (Palma Im- 
prenta de Guasp, ÍSSl.) 

í^j ; Del i r/VcVi, nicísitada / eüoáo actual de U Literatura tn la isla di 
Uorcdf (Palma, 1840.) 

(a) A«aba de ver la luí el tomo II (1901.) 
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al disoarso inaugoral pronunoíado por el Dr. Moragaes (1), 
catedrático de la misma y dol Instituto Balear después, en 
la apertura del ourso de estadios de 1830, en el que se dán 
unas pocas noticias de su fundación y de los privlle^^ios que 

le concedieron y confirmaron los diversos monarcas españo- 
les, i'ernando ol Católico, Carlos 1, Feli])o II, Folipo ÍTT, 
Felipe TV, (.'arlos TT y l'^eli])8 V, noticias quo, Y)or lo demás, 
no os nocesario buscar ou el dÍ!?curso del Dr. Mora^ues, 
porque todas ellas aparccoa publicadas ocu mayor ú menor 
amplitud en todos los libros que tratan do historia de Ma- 
llorca. El Dr. Moragaes se limitó en su referido discurso á 
hacer un elogio de las eminencias principales que habían 
salido de la Universidad mallorquina, y como era costumbrci 

' á ensalzar las glorias y la ciencia de Ramón Lnll. 

Desde que el rey Fernando Vil, de funesta memoria, 
suprimió nuestra antigua Universidad literaria, convirtién- 
dola en Seminario af^rogado á la Universidad de Cervera, y 

*quo pocos afios después, en 1810, ora restablecida á su pri- 
miiiro estado para desnparfccr do una manera defiiiltiva en 
1812; oxistieudo como existía vii el Instituto Balear y ha- 
biendo desaparecido también la necesidad do un estableci- 
miento dtí enseñanza impropio ile los nuevos tiempos, pnesto 
que no podía llenar exigencias sociales que liabian desa])aro- 
cidjo, el recuerdo do la antigua Universidad do Mallorca fué 
paulatinamente borrándose de la memoria de las gentes, sin 
que de ella quede hoy otra cosa que la lápida ó rótulo que la 
recuerda en la calle que dá acceso á la Academia de Bellas 
Artes y que lleva^todavia el nombre de JEstudh General, 

No faltó ciertamente quien creyese ver en el Instituto de 
segunda enseñanza, primeraraonto instituto Balear, el sucesor 
ó el hijo de la antigua Universidad. «Si por tradición acadé- 



(1) Qi iicióa inaugural que comprende un raümca ¡üstirico y biográfico de la 
real ó pLvitificia UniversUad literaria de Mallorca; actuatmente stutituUa en Se- 
miaario, pronuncLtda per ci Dr. D. Mi^ud Morague*, Pbro., etc. (Patina 
iinprentíi de I"eiipc Guasp; Marzo del afui is;;!.'. 

Hay, además, impresos otrus disoursu^i de inau¿juraciún de estudios ocadc- 
mioos, ctíyoi temas predilectos se reducen á pomposos elogios <dc la Sabidu- 
rfíii ó panegíricos de Ramón l.ii!t. Pudiéramos ch.ir uno del mismo Doctor 
Morgues proaunciado en ibüy y olro d«l Dr. D. Gerónimo Uibiloni, francis- 
cano, en 1827 (publicados ambos en la imprenta de Cuasp). 
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mica (decift D. José Luis Pons, en sa disonrso leído en el 
Certámen verificado en el Teatro Principal de Palma, al oon* 
memorarse el 50.^ aniversario de la fandación del Instituto) 
puede considerarse al Instituto Balear hijo de la Universi- 
dad de Mallorca, su nacimiento costó la vida á su madre.» 
Estas palabras parecen, en efecto, reflejar aquella suposición 
y, sin embargo, nada menos exacto, como iremos viendo en el 
tl'anscnrso do estos apuntes, 

Dooíamos que la memoria de la ant!:?na Unív^rfíidad mn- 
l]or(]uiii;i (lo-^apareeió, y cutí ella, corrieron también grandí- 
simo rioh^ü las l'uent«'s históricus necesarias para resucitarla. 
No obstante, y por una ioituna de que rae con^natnlo, y 
apesar do las manifestaciones de los jjrincipales archiveros y 
anticuarios contempioráneos^ quienes me aseguran que la ma- 
yor parte de los documentos y manusoritus que formaron nn 
día la biblioteca de la Universidad de Mallorca, habían sido 
extrañados, conservándose hoy en las bibliotecas de Per- 
pignan, Oei'vera ó en algún otro punto, hemos podido beber 
en dos preciosos manantiales de noticias el a^rua parisima do 
• la verdad histórica, permitiéndonos tan siquiera bosquejar, 
la organización que tuvo la antigua Universidad. Es uno, un 
loí^njo manuscrito que contieno las copias notariales de las 
Oonstitueionos, franquicias, prrrroí^ittivas y privilei^ios do 
la TJnivorsidad fin Lérida, (A) ])odidos a{\in un día para dc- 
fenclí^r lus ilerochos do que i«(ualracnte «j^ozaba la do Mallorca, 
contra las ]>iüttjns.iones quo á su gobierno y dirección alega- 
ban los frailes dominicos, ímpufjnadoros eternos do cuanto 
hiciese honor á las doctrinas y enseñanzas lolianas. La Uni- 
versidad de Mallorca no sólo sapo defender con tesón y ener- 
gía sus privilegios y sn independencia, sino que apesar de 
. las diversas enseñanzas filosóiico-teológicas que divulgaban 
desde sus aulas, amparando la libertad «en lo meramente 
opinable» de los profesores de todas las órdenes religiosas, 
desde los dominicos á los franciscanos y desde los jesuítas á 
los canónigos diocesanos, mautuvo sierax)re especial predi- 
lección por las enseñanzas lulistas, siendo on tal sentido 



(1) Obra cu la biblioteca de D. Jaime Garau. 
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mejor qne una Universidad nacional, una escuela de filosofía, 
teología y ciencia lalianas. 

Por lo qtio liaco á su gobierno y régimen interior, tene- 
mos á la vista el libro ilo las Consiiincioneft, estatutos y in'i- 
vilegios de ¡a Universidad LuUana del Reyno de Mallorca, (1) 
fu onto preciosa que permito reconstruir á través de aquel 
cúmulo 'de flispoRicionos ro<^Iamontarias, Ja mai cha qne so 
se<^uía ou las onsefiati/.as, j>rovisióu de c:'ilfMlras, coiicosiún do 
grados, matrículas, ceremonias y costumbres tioi estableci- 
miento. 

No S9 nos lid ocüllado la existencia do otros documentos 
referentes á las relaciones de la Universidad inallorquina con 
los Jurados del Reino y aun con algunos gremios de la Ciu- 
dad, ni tampoco las muchas noticias que existen para hacer 
historia de las disputas y litigios sostenidos por la Universi- 
dad y otras célebres entidades de aquellas épocas, especial- 
mente con las comunidades religiosas á que nos referíamos 
más arriba. (2) Pero esto no cabo en \\n ])osque¡o de la ex- 
tensión del presente. La antigua Universidad de Mallorca 
ejerció, además de su acción educativa y científica, una gran 
influoncra social. A diferencia de las universidades de nues- 
tros tiempos, calcadas todas ellas sobre un mismo tipo, sin 
adniiaistración ni personalidad propias, sin sombra alguna 
do régimen auLouómico y personal, las auligua.s universida- 
des ejercían en los pueblos donde habían sido fundadas una 
influencia decisiva y eficaz sobre las costumbres, recibiendo 
á su vez la savia de la acción reciproca de los ciudadanos y 
de las corporaciones populares. Yenian i ser en cierto modo 
la voa de la opinión pública. Y lo que nos demuestra que la 
Universidad mallorquina no careció, en sus buenos tiempos, 
de esa fisonomía propia y característica de la época y del 
país en que había sido fundada, es el sello que mantuvo siem- 
pre de Jskeuela luliana, (3) es decir, escuela prototipo del 

(1) Ptiroa, imprenta de Melchor Guasp, Ii^. 

(2) Gran parte de estos documentos se conservan en el Archivo histórico de 
Mallorca. 

(S) El nombre primitivo de nuestra Universidad, fué el de EKUtla Luliana 

6 Estudio ¿cfu'i\il Liiliaiic. Se llamó después Unii'crsiiittJ Luliana, y posterior* 
mente, Universidad lilcmria Kcol y Pontificia! del Hcyiu^ de M<iUcrcn: pero en la 
lengua del vul¡jo, se dcsigaú caú siempre con e! nuinbre de Estudie general. 
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maestro ([no le había dado orígon, aparte la univorsalidad 
quo eii el reino ancones y aún fuera de él, alcanzaba la 
filosofía y la ciencia de Ramón Lull. 

Durantor los viltimos tiempos medievales, nn la época del 
Renacimiento y aún en los primeros siglos de la edad mo- 
derna, no exislieron más que vinas j)Ocas univeraidades de 
car;íct.er ([uo luiy llainuríaitios eurojieo: las de París, Bolonia, 
Salamanca, Alcalá y (j^uizás alguna otra, (1) Todas las res- 
tantes, entre ellas la de Mallorca, mantuvieron y perpetuaron 
la idea matriz de sus fundadores, la aspiración y el sello 
local que las había engendrado. Asi, por ejemplo, en las 
f universidades del mediodía de Francia, creadas en pleno 

florecimiento de lucha antipapal, vemos anidar el espirita 
do la heregía albigenso que no pudo ser ahogado en la sangre 
de las víctimas de Simón do ^Confort ni en el odio inextin- 
. guible de un pontifico tnu Doderoso y temible como Inocen- 
cio III. Las univorsidai u s boliemas donde enseñaron Hnss y 
sus discípulos, mantuvieron igualmente la tradición del fa- 
moso heresiarca. Las universidades inglesas de Oxford y do 
Cambridge recal)aron siempre para sí el espíritu autonómico, 
aun auto lab auiouazab do algún monarca como Jacobo It 
Stuai'd y en una época en quo comenzaban á triunfar las 
ideas en fkvor del despotismo de los reyes. (2) Y, ¿no vemos 
acaso la revolución religiosa del siglo XYI, que había de 
trastornar por completo el régimen social y político de los 
tiempos medios, nacer y mantenerse á la sombra de las nni- 
versidádes sajonas, muy principalmente de la humilde uni- 
versidad de Witemborg, que aún en pañales hacía ya .célebre 
el espíritu austero é inquieto de Lutoro? 

Así también la Universidad de Mallorca dió ejemplo-de 



(1) Los trabniosqiie en nuestra ¿-poca se han publicado respecto á historia 
üe las antiguas universidades, un especial las del exlrangero, son muy abundan- 
te«« Para forniarse idea de ello basu consultar ios apéndices bibliofrráflcos de 
las obras modernas de historia, v. gr. los de la ¡lisfcirc GJnémlc Ja I\" sicclc ti 
Oifs ¡Qurs de M. M. Lavisse y Rambaud (12 volúmenes) París, Arniand Cotín, 
especialmente ios tomos II y III. 

(2) Es de gran intorés la cuestión suscitada sobre la libertad de conciencia 

entre nqtiell.n Universidades y el desgraciado Jacobo II. Véase la Hidoria de 
i<i Hcoliiiion lie Iitglatcirj de Lord Macaulay, tomo lll.de ta edición espa- 
Aola. 
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valor y patriotismo luchando en casi toda la época viril de 
su existencia contra los qne pretendían arrebatarle la gloria 

y ol alcanco. de los estudios lulianos. En cierto modo consi- 
derada, la Universidad mallorquina no vino á ser más que ol 
complemento de la vida y de la Dbra del glorioso mártir de 
Bugía, cuyo genio bastó por si solo á llennr y mantener en- 
cendido el sagrado fuciro de la cultura ])atria, desdo la I Je- 
conquista ;í la líovoiución. Así se desi)rondo do la tradición 
])()])u]ar, do los escritos de la época, de los cronistas ó his- 
toriadores inallorquine<! y de Ins ludias intelectuales que 
muchas veces trasceudioron á la esfera social, y que vemos 
reüejadas en los documentos y én los hechos de la vida do 
Mallorca durante los siglos xVll y XVIU,' lachas que desde 
los conventos de franciscanos y dominicos atizaban nuestros 
ardientes teólogos y propagandistas de la filosofía y la teo- 
logía tomista, de Duns Bcoto ó de Ramón LuU, reoordándo* 
nos las enconadas contiendas de la famosa universidad de 
París. La historia de ^Mallorca on aquellos dos siglos, espe- 
cialmente en ol XVllI, queda reducida en lo político y social 
á la aceptación pacífica y sosegada del régimen borbónico; (1) 
en lo religioso, al lanatismo linero y cereTnouioso. y á la 
devoción niccánioa y material que fué la característica del 
siglo cu toda España. (2) En la esfora de! pensamiento y do 
la cultura ¡i la ludia do dos escuelas: la loinista y la lulista, 
dominicos y iianciscauos, miu rells y gorriom. La Universi- 
dad de Mallorca abría sus aulas á todos los estudiosos, y ou 
sus cátedras de teología y ñlosofia se confundían ensefiando, 
en apariencia harmónica, la capucha del franciscano con la 
blanca estola del dominico, el bonete del jesuíta con el soli- 
deo del capiscol. 

Con la fundación de la Sociedafl económica de amigos del 
país, ou 177il, coniiouza para Mallorca la segunda época de 
la Jüstoria de su iustr acción pública. Hasta aquí la enseñanza 



(1) Miguel S. Oliver: «íMalhna durante l.i fnincra H:"':{iií:í<>h (Palma lyul.) 

(2) Tainc: Essjís de critique ct d'histcirc. {París, HachcUe.) 
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liabía sido inon o^ dIío exclusivo do la I;,'losia, y ií la par «luo 
ésta iba en docadoivcia como poder público y triunfaba el 
laicismo la dit'usióii y propaganda de las doctrinas de 
los cneiclí>p?(li^tas tVaiicoses, cuya reacción bnbínn í^ido los 
primort)íi cu ia\ oi-í^ or los retaos y su<? priiici])a]o.s luinístros 
ó consejeros, comenzaba tanihii'ii para la enseñanza y la ins- 
trucción popular, una era do reiiuvaciúu que, andando el 
tiempo, había do convertirse en uno de los factores más 
importantes de la gobernación de los pueblos. Hasta enton- 
ces paede decirse qae no, había existido lo que hoy llamamos 
pedagogía nacional. La ensellanzai y muy especialmente la 
primaria, no babía tenido existencia real y verdadera dentro 
de los problemas colectivos. La escuela había sido hasta 
entonces una extensión del convento, de la parroquia ó de la 
catedral, como todas las instituciones de benefícencia. No fal- 
taban ciertamente al¿;unos particulares que se dedicasen á la 
jmnosa y difícil tarea do oducar en sus casas A los párvulos 
(lo aiiil)0«i soxos, ]>nrcibieudo por ello al;^'uiia nuulica i'otribu- 
vÁów ;í 1,'uisa lie limosna y solicitando ou algunos casos una 
subvención dol (írando y (íenoral Consejo. El erudito ar- 
quoólo<;o 1). P'nrique Fajarnés lia publicado, sobro o^Lo par- 
ticular, al^^unos artículos en el Boletín de la Sociedad Ár- 
qtteológka Luliana, Pero, en líneas generales, se puede afir- 
mar que las escuelas estaban dirigidas por religiosos que 
ejercían el magistei'io en harmonía con la divina máxima 
evangélica de «enseñar al que no sabe.» 

Las ideas por las cuales consideramos hoy la educación 
humana como una necesidad social inherente al poder legis- 
lativo no aparecieron hasta el advenimiento de los filósofos 
y jurisconsultos precursores do la Tíevolución francesa, 
liousspau on primor tf'rmino, quien, por sn libro el Emilio, 
mereció sor eonsideratlu uomo el jiadro de la jiodai^^o^n'a mo- 
derna. (1) Así como ol Pacto :<ücíiiI engendraba la ubra polí- 
tica niveladora do la Revolución, oí Emilio abría nuevos 
horizoaiüs y soi v ía do base á la obra do la educación nacio- 
nal que, más adelanto, había do pasar á manos del Estado.. 



(1) Raiubaud: Hislairc Je la cii'iiisaliM (;i}iiUiHp%frjinc en Fraiicc (París 
A. Colín.) 



Digitized by Google 



XAFABL BALLBSTBR IC 

" 

Por lo ^ne hace á Mallorca debemos cousidemr tres insti- 
tucioaes de enseñanza pi'iblica, durante la época moderna: 
1.* las creaciones debidas á la Sociedad económica de amigos 
del pais, cuyo éxito quedó coronado con la fundación del 
instituto Balear en oí afio ls35: 2."' El Instituto }iov llamado 
( ronoral y Técnico do la.s Baleares, 'uo sabemos como se 
llamará mañana) con las enseñanzas similares do carácter 
oficial, y, finalmente, la Escuela Mercantil ó Institucióu 
mallorqnina de ensefianza, que sí no por sa dnracióu, por 
so. pensi^miento y por los excelentes resultados que iba ofre- 
cíendoj no debe olvidarse, no obstante liaber vivido lo que 
esos rápidos meteoros que iluminan un instante la celeste 
esfera, dejando en pos de sí la dolorosa impresión de la luz 
esfumada en las tinieblas de la noche. A la Institución ma- 
llorquína de enseñanza, único centro mallor iuín sinceramen- 
te orientado á la Escuela Modelo y á la peda^^ojijía sólida y 
fecunda, so puedo aplicar aquel conocirlo lamento que el 
gfraa llamón I^ul] dirigía á los dobtructores de su amado 
colegio de ]\Iiramar: 

é conciencia n atji . ijui Jw ha afollat. 

La:i fuentes para el estudio do esta secunda é])oca de la 
instrucción pública en Miülorca, son más numerosas y abun- 
dantes qua las de la época anterior. Aparte de las Memorias 
déla Sociedad económica mallorquína, existen una ínñnidad 
de discursos, reglamentos, programas, folletos de polémica, 
memorias, actas, etc. (1) por las cuales se puede llegar á un 
completo conocimiento do la extensión y el carácter que ha 
venido tenimulo la instrucción pública en Mallorca durante 
el siglo XIX. Aparte do los establecimientos oficiales do 
enseñanza (y no hablo de los particulares, modelados sobro 
aquellos, la mayor parte de los cuales no lian tenido otro fin 
quo la especulacii'ni y ol lucro), hornos tenido en Mallorca 
Academias, (como la ^^lilitar y la do Ciru',n'a) Aioiiuos vcomo 
el Ateneo Balear) y otras cür|)oraciones científicas ó litera- 
rias que más ó menos directamente han ejercido su iuliiiencia 
y han desempeñado su papel (por desgracia efímero) en las 
corrientes educadoras é instructivas de nuestra isla. La abun- 



(1) Véftse el «péndíce bibliogriñco. 
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dancia do las fuentes y, lo que os peor, la falta de clasifica- 
ción y ordonación que observa en nuestros archivos y 
bihliolecas 1)11 1»1 leas, lia dificultado nuestra invosti^ación, 
lialiitMidonos visto ol)liii;a<]os á reducirla por nliora en sus 
pro])ouciouc.s. Liiuitiimi,onos puos á las línoas más sdliontos 
del asunto, hemos utilizado para la liistoria del Instituto 
de 2.'' Enseñanza el discurso arriba citado del Sr. Pons y 
Gallarda que se consenra autógrafo en el archivo de aquel 
establecimiento, y un manuscrito rico en datos que recopiló 
el infatigable ez-director y catedrático del mismo D. Fran- 
cisco Manuel da los Herreros, en cuya respetable anúanidad 
j)aroco j)ersonificarsG el Instituto de las Baleares. (1) Para 
la historia de la Escuela 3fercantil nos hemos servido do los 
datos que con especial cuidado so 2>ubiicaban en el Boletín 
dr> aquella nota1)ln institución, cnyos números nos ha facili- 
tado el celoso profesor do la misma y distinguido literato 
D. JShitoü Obrador y Bonnasar. Y, finalmente, para la in- 
mensa mayoría do noticias, tanto pn lo quo so rofioro á la 
antigua Universidad do 3lallorca como ú las instituciones de 
enseñanza de la presente época, debemos singular gratitud á 
los arqueólogos y archiveros B. Jaime Qarau, D. Benito 
Fons y D. Estanislao de K. Aguiló, quienes se han servido 
orientar al autor de este bosquejo, facilitándole, además, las 
copiosas existencias de sus ricas bibliotecas. 



(1) E»to se escribía an Julio de 1008 pocos meses entes de le muerte del 
Sr. Herreros. 
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lia efiSfiiaanza en f^allorca desde sus orígenes 
hasta íi&es del siglo Mü 

A historia de HáUoroa no comiensa, en rigor, hasta 
la época en que nuestra isla fué arrebatada al poderío 
jnusulmán, en el afio 1229. Al si^lo XlLl deben, 
pues, remontarse los orígenes de la enseñanza, si es^qne 
X3ueda afirinarse que Mallorca la tuvo en aquellas remotas 
edades. 

Es sabido quo (lür;iuto la Edad ^[odia no existió, en los 
estados cristianos dol occidente do Europa, otro cnerpo so- 
cial ilustrado y Jitorato quo ni clero. T^a Iglesia fué la única 
institución á cuyo cargo estuvo conliado el importante s©r- 
Tício de ia instrucoióa pública. La enseftanza de la teología 
y do la moral católica fué, según la feliz expresión de M. La- 
chaire, (1) la clave de todo el sistema educativo ó pedagógico 
de los tiempos medios. En su consecuencia, el profesorado 
estaba formado por individuos del clero, anejos además á sus 
respectivas funciones en las catedrales, abadías ó iglesias 
parroquiales. - Estos organismos docentes, á medida que so 
hicieron más complejos conforme á las necesidades y á las 
circunstancias de los tiempos, dieron lu^^ar, en el siglo XIII, 
á la aprti'ición do las Universidades. Pero la TTniversidad 
ctuitiuuó siendo una iastituoión esencialmente eclesiástica, 

(1 ) Miinud des inttitttUons ftanfoites; Pcriodc da capétiau directs p. 136 
(P«rís Ib'ja.) , 
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recibiondo ordinftríaniente sus estatutos y viviendo colocada 
hú)o la inspección de la antorídad c^ñbCDpul , (^ue solia delegar 
para ello lol canciller de la iglesia diocesana, al antiguo ca- 
piscol, como indica su mismo nombre (eaput séhoke,) Cierto 
ee ^ue por la faerza do las cosas, por el progreso natni;al del 
espíritu seglar ó Liiro. lus universidades ad<]uineron paula- 
tinamente una relativa indopondoiicia, tondiendo á romper 
los lazos ([lie las mantenían sujotaíj á la autoridad del obispo 
ó de los cabildos, buscando cierta mayor hol<^iira on la ile- 
]iciidoiiciii nien-.H (i])resor?i, por iu;is alojada, de los reyes y 
do los ])oniíticr's. Pe;-i» o-lo movimiento, quo no sa acentúa do 
una jUiHUM-a vií,iblü hasta bien entrado el si^dt) XIII, no 
lle^ó nunca á cons6<íuir para las uuiveisidados una indepoii- 
doncia ó una separación completa. (1) 

La multiplicación de las comunidades religiosas, y sin- 
gularmente la aparición y el éxito que en la décima tercera 
• centuria alcanzaron las órdenes mendicantes, sobre todo la 
de dominicos, contribuyó á diftmdir la instrucción pública 
y á aumentar las escuelas, si bien es preciso i*econocer que 
éstas vivían en perpetuo embrión, sin que en ellas hicieran 
grandes progresos los sistemas y procedimientos educativos. 
La onsefianza se reducía á lectura, escritura, doctrina cris- 
tiana y alprunom radimentos de gramática y aritmética, todo 
ello ensoñado sobro la base do la memoria del alumno, á 
quien se hacían tomar aquollos «indigestos manjares- á fuerza 
de golpes. Entro nitsutros y aun lejos (l'> nosotros lia ([umlado 
memoria del sistema du enseúan¿iH «^ ¿i lo irailo >. El piadoso 
rey do Francia San Luis so lamentaba á voces de los azotes 
que había recibido en la escuela (2). Los pedagogos más 
humanitarios inventaron luego •el método de hacer aprender 
las cosas en verso. Aún se conservan tratados do aritmética 
y de gramática de aquellos tiempos. ¡Y qué veiso! Todavía, 
á seis siglos de distancia, hemos podido repetir en nuestras 
aulas aquello de 

Todo nombre do varón, 
propio de viento y de mes 
y río masculino es, etc. 

(1; Luchairc, op.. cíl. 
(1) Rambaud op. cii. 
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Con el establecimiento de los oonventos de dominicos y 
frandscanos comenzó, pues, en Mallorca, an ensayo de ins^ 
trucoión ¿copular, puesto que ambos institutos «e establecie< 
roa aquí á rai2 de la Beconquista. Si hemos de dar crédito á 
los bióg;rafos y apologistas de Ramón Lnll, y, ge. el P. Bay- 
mundo Pasqual, (1) cistercionse, no faltó en Sfallorca «á lo 
»méuos por el tiempo del B. Lulio, enseñanza pública que 
«instituyó y conservó él mismo, como indican sus libros que 
•empezó á escribir on úI afio 1272, puos en ellos dá alt¡;unas 
»roglas de et\sonan/.a, y da noticia ya en sus primeros libros 
»dol Trivio y l^hiadi'ivio de las Artes liberidos. y de las cua- 
»tru piiücipaloá Ciencias, Filosofía, Teología, Medicina y 
»Loyes, con alpfún resj)ecto ¡\ su ctiseruiaza.» 

Según esjLe notable lulista, Kainón Lull «ensoñó públi- 
»camente en Hallorea no ménos que en las otras partos» y 
«tuvo muchos discípulos» como confesaba el propio inquisi- 
dor Nicolás Eymerich ó Eymerico, acérrimo enemigo del 
gran polígrafo mallorquín. Lo que pudiéramos llamar las 
ideas pedagógicas de Lull aparecen expuestas en «su libro de 
^Doctrina Pueril, que principalmente escribió para su bijo, 
«muchacho de doce á trece años, libro en el (pie manifiesta 
»Ias cosas generales que para la enseñanza pública deben pro> 
»poner los maestros» y qne abrazan en sus puntos esenciales 
las maleiias propias de la enseñanza reli<^iosa «pues por tales 
»pensaiiuontos, dice, los mnclinrhoH so inclinan á las buenas 
-» costumbres.* Signo con ol luisiuo tono en las demás Artos; 
])oro lio aconseja á. iiiju que se dé á la Geometría, Arit- 
luélica ui Astronomía, porque ocupan el entendimiento del 
hombre que debe tral^ de amar- y contemplar á Dios. (2) 

Aun cuando la acción ejercida por Bamón Lull sobre 
sus contemporáneos, como pedagogo, y su preocupación y 
sus ideas respecto á la enseñanza fueran hijas de su ideal 
apostólico de evangelizai' al mundo entero, que ésta fué toda 
su vida, ol primor instituto ó lugar de estudios que hubo en. 
Mallorca, ol Coleado de lenguas orientales de Miramar, se 
debió á él, ó por lo menos, á su iniciativa. No se sabe de 



(1) Véase el citado ap¿ndice ai DeseuMmUnto de la Aguja Náutica. 
02) Aguja niutíea. 
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una manera exacta si aquella inatituciún, dcs^aciadamente 
efímera y (lue de haber arraigado hubiera producido inmeu* 
sas oonseoueQGtas para la cultora de Mallorca, fuese fundada 
por el rey Jaime II i instancias del Beato mallorquin, ó 
directamente por éste. Los estudios do lenf^aas establecidos 
anteriormente en Cuialufía por San Eainún da Penyafort 
habían producido rica cosecha «!•• fValIi s c atalanes erudití- 
simos en la ciencia y literatura de los liebioos y árabes. (1) 
Ks por tanto muy verosímil r¡un T.nll ante l;iu lialaí^üeños 
resultados conci Ijiesf eiitmices la idea de fundar el ( 'ol*\^'io 
de Miraniai-, idea <pio ej'*^cntó inniodiatamenío desj)ii('s do 
haber celebrado á csic |irupcWtu una entrevista con .laimo 11. 
en Mont])ellei . Jai i27(.i, previa la ajjrubaciúu del papa 
Juan XXI, ("2) quedó fundado el colegio, en el cual se dico 
qao el mismo Lull ensenó las lenguas orientales, (H) afirma» 
ción no apoyada en ningún documento y que no pasa de 
mef a conjetura. Por lo demás «las lenguas orientales» que 
allí se enseñaron (hecho que tampoco puede probarse y aun- 
que fuera cierto no tuvo ninguna trascendencia) quedaban 
reducidas al árabe (que Bamón Lull aprendió de boca do 
un esdayo suyo) y tal vez el hebreo, sin que tengan funda- 
manto alguno los entusiasmos de algunos eruditos lulistas 
que nos le presentan en ]\liraniar ensenando «el árabe, el lio- 
breo, el caldca yol siríaco.» Lo más probalde cu (pío ]í;nnón 
Lull, una ve/ fundado el Colegio, dejase ú su.s nioujes en- 
tregados al estudio y á la contemplación y partiese do 31 ira- 
mar para alcndor á sus 2)roycctos do apostolado. Ks difícil 
creer qu* J Jainón Lull, uo obstante los muchos afios do su 
yida pasados en la meditación y existencia contemplaiiya de 
yidente ó iluminado, trocase entonces su afán de aventuras 
apostólicas, como buen «caballero andante del pensamieato*, 
por la tranquila labor de enseñar el árabe á aquellos oscuros 



(1) Torra$ y Bages: La traJició cataiana, 

(2 La Bula po:U¡lic¡a fué firmaJa en Vitorbo cu las Kaicndas do Sopiiciii- 
brc de aquel año, Puede verse en los .apéndices ít ía l.'isl^'i io .fi A'/.>//»'/vu de 
Dameto, Muí y Alemaíiy iediciuii de JHU) > en el lomo 1 de \i HisU^ria Je h» 
UniversUaday eolegi<ny demás eslaMícimientos Je ens<uaif;a en EsfsrMa por don 
Vicente de la Fuetiic (Madrid ]«84.) 

(3) Bover y otros. 
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anocorBtas colaboradores de su idea. Y lo prueba, (aparte de 
la absoluta carencia do testimonios) el que aquella institución 
no viviese, como no yirló arriba de veinte afíos, ya por falta 
de dotación ó por otra causa que nos es enteramente deseo* 
nocida. (1) 

Dotado el Colo;,'Io por el Rey .Taimo II con 200 florines de 
oro al año, albergó á trece claustralés, cuyos nombres no 
conocemos tampoco. Bover (2) dice qiip nllí ensenaba las 
lenirnns orientales el P. Tíaymmido ^fartí, dominico, qnion 
so^iíti ol c iiHusta do su órdeu Fv. Vicente Pons, era muy 
versado en los idiomas latino, arábi^^o, liebreo y siríaco. 
CoiiK) el mismo Bover afirma, ol Sr. I'orres Amat (IV) «dá 
razones muy fundadas para creerlo catalán» lo cual, de ser 
cierto, nos demostraría que Bamón Lnll puso la -enseilansa 
y la dirección dé sn Colegio á cargo de profesores de Cata- 
luña, oprorechando, para el mejor éxito de su idea, á Icfi que 
se habían educado y distinguido en las citadas escuelas* de 
San Ilftymundo de Penyafort. 

J/.i imprecación que l?amón LulI lanza en su Deseonhort 
rofirit adoso á SU amado Colegio, é eoncfeneia n'age; qui ho 
ha afoUat ¿no parece encubrir una acusación contra determi- 
nada persona y manifestar que ól no había podido evitar tan 
irr6j)arable p«h-dida? 

Sea do ello lo que quiera, la fundación del Gol-^i^no do 
Miramar había obedocido en la monto do Ramón Lull al 
deseo de procurar arjuas iatoloctuales á los misioneros cris- 
tianos, para ir á la conquista de las almas de los inñoles. 

El fracaso de aquella institución, que no llegó á yer ex- 
pirar el siglo XIII, sirvió, no obstante, do piadoso recuerdo, 
utilizándose el edificio en- distintas ocasiones pai'a albergue 
de eremitas y sacerdotos que, como era ley general de aque- 
lla época, alternaron sus momentos de oración y de trabajo 
coa las bienhechoras tareas do la enseñanza , Así, por ejom- 
plo, á fines del siglo XIV, (1396) Don Juan I de Aragón 



(1) El Colegio de Miramar no existía ya en 12íi5. 

(2) Dd origen, rícisituJei y aisdo actuat de Lj UteMtara en htallm'at (Pal- 
ma 1H40». 

iü) BiMotcCii Je escritores i'alcjrcs, T. 1 p, lOlt. (Palma Ifltít*;. 
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cede la T^'Iosía y terrenos adjuntos do Miramar 4 lofi presbí* 
toros Juan Sancho y Nicolás Cuch, quienes «se consagraron 
>»á la ensefianza do la juventud cotno sus sucesores Juan Ca- 
»soIlos y (luillormo KscolaTii. (1) En 1492, Fernando el Cn- 
tólico lo cedía á su voz á 1í»s eclesiásticos Krancisco Prats y 
Bartolomf'' C:íldonti>y, rostaldecieudo las escuelas < i|iio osta- 
>»ban enteruDionLo aljainlouudas.» (.2) La misma tradición a.se- 
ííura (|Uo desdo princijjiüs del siglo XVIT hasU nuestra época 
«ha sido ^lii'aoiar asilo do hormitafios que han dedicado sus 
«tareas á la enseñanza de la juv^tad.» (3) 

Estas intermitencias de prosperidad y de decadencia, es- 
tas alternativas de laboriosidad y de abandono nos sorpren- 
den hoy a nosotros, acostumbrados como estamos ¿ presen- 
ciar las instituciones modernas funcionando con toda regula- 
ridad y llenas de vida como organismos perfectós. Poro si 
queremos comprender bien las cosas que fueron y como fue- 
J ron, debemos trasladarnos con el pensamiento á las circuns- 

taticias; en que vivían aquella'^' antiijnas soeiodadcs, prescin- 
diendo de la época jjresente para comprenderlas bien y no 
ser víctimas de alucinacioneí!. TíIís oKouelas, quo por lo gene- 
ral c-itaban instaladas on los inonasLorios ó on las lierraitas, 
eran muy distintas de las que hoy vemos instaladas eu nues- 
tras ciudades. Las escuelas modernas (prescindiendo ahora 
de su organización interna) obedecen á una ley común, á una 
necesidad ó á un servicio público. Antiguamente no. La en> 
sefianza la ejercian los religiosos, bien por expontáneo im< 
pulso de sus sentimientos do piedad, bien pagados por alguna 
persona caritativa. Y cuando alguna comunidad de hermita- 
ños, por lo general poco numerosa, ó unos iiocos eclesiásticos 
ejercían la profesión de maestro (dómine), ésta quedaba li« 
mitada á los anos de sii vida, sin que aquella enseñanza so 
pcrjietuase en la generación siguiente, porque fenecía con el 
pruí'esur ó con la piadosa persona que lo pagaba. Cierto os (pie 
* los reyes, y á veces los grandes, solían estimular por medio 



(1) Notas kXti Historia de Mallcrcr de Dameto. t. II p. 619 y 090 repro* 
ducidas por Bover, su autor, en d folleto arriba citado. ' 

(2) Bover op, cit. 
Bover op. di. 
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do cesión de i'entas ó de pensiones el cultivo de las letras, 
•poro estos casos, además do no sor muy frecuentes, no solían 
repetirse entre los dístiatos herederos de una hacienda, y 
una vez se extinguía la dotíición, ó moría el maestro, ó enta- 
llaba un pleito, la cscnola so corraba para abrirse «lo naovo 
á im sii^flo do distancia. Los lui^faros pi*eferidos para dotacio- 
nes de p^ta ímlolp fuaa, como es natural, nqnellos mismos 
({UG la tradición había consa<írado, y de aijuí que los más 
antiguos monasterios conservaran siempre una especie de 
privilegio para la enseñanza de los jóvenes. Esta es la cansa 
que mantuvo abiertas á per])etnidad las aulas délos célebres 
monasterios de Hiramar, Banda» Montesión de Porreras (1) 
y Pnig de Inca (2) (hoy de Santa Magdalena), que en punto 
s la ensefianza, en los tiempos medios, fueron más famosos 
y más concurridos que los.de la capital. 

liazón existo, pues, para considerar á Wamón LuU como 
el verdadero patrono déla enseñanza en Mallorca, con mayor 
motivo cuanto que, aun prescindiendo de estos colegios que 
él n sn«; discípulos iban sembrando por las alturas de nuestros 
montos, i'i modo do nitlos do águila do la cioncia, es sabido 
(¡tío on Mallorca no so í'onnaiizú ia enseúauíia colectiva hasta 
* que hubo plétora do iulistas, hasta que so hubieron nudti- 
plicado las cátedras, los libros y los discípulos del gran 
polígrafo mallorquín. • 

Hás famoso, sinó más antiguo, que Miramar, fué el Cole- 
gio establecido en el pintoresco Puig de Randa, llamado asi 
de la alquería Árrenda (3) ó Monte Lladrtn, que significa en 
hebreo monte de laureles, segiin nuestros etimologistas. Si 
hemos de creer á los eruditos como el citado V. Pasqnal y el 
P. Custurer en sm DUeriaeiones históricas (4), la escuela do 



(1} Sobre el Goleirio y monasterio de Monteúón de Porreras se publicó 
hace algunos años un foKcio. que no he vistot debido al Sr. Fcliu. 

'2) Del Piiiq; de luco dice Rover que. sesún la tradición, el Cole-:in nl^ 
inslíiuído era támbica de lus más Nntiguosdc la isla. El primer maestro que 
allí profesó la enseñanza fu¿ un monje llamado Miguel Par, con quien estudió 
el célebre Dcscá«, cuyas epístolas respecto á aquel monasterio son muy cele^ 
. bradas. 

(;}) Bover op. ciU • 
(4) Citado por Bover y otros. 
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Randa se debió taniLii'n al celo ínfatiíjable de líninón J¿xú\. 
Así al menos lo asegura «la constante tradición.» vi; Es ])ra- 
bable, sin embargo, qne la escuela de llanda fuese fundada 
por los primitivos discípoliifl de LuU, quienes dejándose 
llevar por la veneración y el entosiasmo que profesaban i sa 
maesb\>, le atribuían -la landación de sus casas de estadio, 
para hacerlas asi más venerandas. Al propio tiempo que 
brotaban las escuelas de T?anda y Miramarr se establecían 
otras en distintos puntos de la isla, como en el Fuig de Inca 
y en !Montesión de Porreras, fundaciones que iban anejas á la 
proación do monasterios y conventos, sin que so sepa de una 
manera j)ositiva la focha do su i'andaeión ni el nombro do 
sus fundadores. Como los priiuoros libros ijuo so estudiaron, 
fueron los lulianos, por ol «rran renombre ijuo había alcan- 
zado aquel ingenio universal, es de suponer que de aquí 
surgiera la piadosa tradición do unir el nombre de Lull al 
de los orígenes oscuros é inciertos de los colegios ó esonelas 
fundadas en la isla. Por lo demás, el nombre de Banda vi 
unido al del gran eremita que subió allá un día para entablar 
su celestial coloquio con la Divinidad. En Banda concibió 
Eamóu Lull su Arte. ¿Es verosímil que el nombre ignorado 
de algún humilde discípulOi que tal vez fuese el fundador do * 
la escuela, pudiera eclipsar en la memoria de las gentes al 
Maestro, cuya f^abiduria y cuyo nombre repetían y alababan 
. las generaciones? 

Nada tiene, ])aGs, do extraño que la tradición atribuya 
á Ramón Lull la fundación de nuestras primitivas escuelas. 

El régimen do éstas, el número de discípulos (^ue á ellas 
concurrían, las dotaciones de que gozaban, etc. etc., nos son 
enteramente desconocidas. Únicamente sabemos los nomiHres 
de algunos ^e sus más celebrados profesores, el título de 
algún libro piadoso, allí escrito, ó la cesión de alguna renta 
ó donativo con que algunos particulares, devotos ó admirado- 
de tiUll, procuraron perpetuar la existencia raquítica 
que, en líneas generales, llevaban aquellos centros de ense-' 
fianza en los albores de la civilización y de la cultura. 

«De ediñcio nada queda que no sea posterior de muchos 



(1) Aguja náutica. 
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«siglos: hasta el nombre de Cara es desconocido en los anti- 
»gaos documentos, en los privilegios reales, en las donaciones 
^otorgadas á las famosas oscuolas, no constando otro que el 
«genérico do líanda; ni es fácil íijar la liabitación de los emi- 
»nentes Lulistas que en ol monto escribieron y onsofiaron 
»corriondo el sigilo XV, Juan Llobet, Pedro 1 higuí, el vono- 
«ciario Fv. Mario do Passa, fray Martín Carbonell, ni aún en 
»el siiíuionto la do los maestros do *,'i aiiiáticu, cuya riítodrn 
»dotó en 1502 la Universidaii y iu¡Ls udolaute un obispo titu- 
»lar do Constantina, fray Juan Jubí, franciscano, y de cu- 
»yo8 alumnos llo^ó la fama á oídos de la Santa Sede. Eduoá» 
«base en sobriedad y apartamiento sin distinción do clases la 
«jayenitid mallorquína, nutrida de aires puros y vigorosos, 
«y de aquel agreste sitio, recordado con placer en la edad' 
«madura, partiañ las'más brillantes carreras y tomaban vuelo 
«los más insignes en letras y dignidades.» (1) 

^\ 

J,a diiusión de las enseñan/.as julianas, avivadas por las 
ardientes poltMiiicns ijue la filosofía y la teoloí?ía de Kamón 
Lull y do kSauto Ttimás mantenían encendidas entro los di- 
versos institutos religiosos establecidos en nuestra isla, muy 
especialmente entre dominicos y franciscanos, habían de 
afluir, á fines del siglo XV, á la erección de nuestra antigua 
Universidad literaria. La ensefíassa pública en Palma no fué 
un hedió hasta bien entrado el siglo XY, si prescindimos 
desde luego de las escuelas anejas á la catedral y á los con- 
ventos. De la misma manera que Kamón Lull ó sus inme- 
diatos discípulos habían sido los iniciadores de aquel movi- 
miento en favor do las letras, la misma tendencia y la misma 
tradición arraif;iui y so difunden por nuestra Ciudad, pu- 
dioudo afinnarso que, liasta fines dol siglo XVIIF, no hubo 
en Mallorca más (|U0 establecimieuLos do onseñanza eclesiás- 
ticos, entre los cuales predominó además la luí i ana. 

En 1-Í81 y 148-1, resxJectivamente, dus iiobles damas, 
dona Inés de Qnint y D.* Beatriz de Pinos ((¡ue también 



(1) Qttidrado; Las Baleares p. 1147 y siguientes. 
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dotftba al colegio de Banda) inatituyan sendas oátedras en el 
f Jificio inmediato á la iglesia de Nuestra Reñora de-Monto- 
sióii, nombre que desde aquella fecha yá unido d la idea do 
ensF M i 'za en los anales do niiosha historia. Al decir de 
f^Uiadrado y otros escritores (1), la iglesia de Montesión fn<' 
iintos sinagoga, siendo deí!pn<''s convertida on iglosia. Tal voz 
existiera alguna antigua escuela i^judaicayi aneja á la misma 
y en olla instituyera 1).* Bonln'z do Pinos el beneficio que 
so menciona, obligaiuio á su obtentor á que divulgase la doc- 
trina dol doctor iluminado. 

Aunque el F. Pasqual nos dice (2) que «la Escuela de la 
«Ciudad de Palma de ensefianza pública, que era la.Luliana, 
»y estaba instituida on sitio determinado al Oratorio de Nues- 
Vtra Seilora de Montesión, perseveró desde el tiempo del 
»B. Lulio», no ha llegado á noticia de ningún cronista un solo 
dato, ni un solo nombre que sea anterior á fines del siglo XV. 
£1 primer maestro de qno se tiene noticia, es el catalán Pedro 
Jnnn Llobet, presbítero, obtentor de la cátedra fundada por 
1)."^ Beatriz de Pinos, y es lo probable quo en aquella «'poca, 
quo nuestros liistoriógrafos consideran do tlorocitaiento para 
las letras jjatrias, se multiplicaran las íinubiciotios de cnrác- 
ter particular y se creasen nuevas cátedras lulistas, Uo^aiido 
así, paulatinumonte, á la erección de la Universidad ó J'^í^tu- 
dio General Luliano, cuyo decreto de fundación fué firmado 
en Córdoba en 30 de Agosto de 1483 por el rey Fernando II 
de Aragón, decreto que concedía al naciente Estudio los 
mismos derechos, prerrogativas, privil^os y libertades de 
que gozaba la Universidad de Lérida, la de. mayor nombra- 
día que hubo en sus Estados. 

Desde la fecha de la fundación hasta el año 1673,' en quo 
el Estudio General ó Universidad Luliana alcanzó la aproba- 
ción pontificia, por la que quedaba instituida on Universidad 
autoritate apo.9fóh'ea. nn tenemos apenas noticia do síi dosen- 
volvimifitito. lían quedado sí los nom])ros de sns más cf'dobi'os 
profesores, casi todos ellos «escritores x)úblicüs notoriamente 



(l) Bover y c( P. Pasqual. 
(il) AfR/a RiutUa, 
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•conocidos por sas obras», (1) Dagui, Caldentey, Cabaspré,- 
Pax, Geaovard y otros muchos. Sabemos también por al«j:u- 
nas dotaciones de cátedras, debidas por lo general á oclesiós- 
ticos, como V. gr. el Dr. Serva y el patricio Gabriel Hiera, 
qae en la Tlníversidad tuvieron asiento los dominicos y lnen;o 
después los jesuítas, quien<'S alcanzaron privilegio para gra- 
duar en sn Cole^'io en tiempos do Felipe IV, privilegio que 
al principio 1x0 lonia la Universidad, no obstante las fran- 
quicias que lo coueodiora Fernando el Católico en 148;{, y 
que fueron confirmadas por esto mismo monarca on 21 do 
Febrero de 1503 y reiteradas por sus sucesores Carlos I en 
11 de Marzo de 1526 y Felipe II ea 24 de Octubre de 1597. 
Por tBspacio de dos siglos hubo de llevar nuestra naciente 
Universidad una existeiicia precariaj ya por falta de dota- 
ciones suficientes, ya por las reñidas controversias que hubo 
de sostener contra sus enemigos ó envidiosos, ya porque su 
carácter predominante de estudio Juliano no merecioso. la 
confianza de todos, ya, en fin, y esta es la razón que alegaba 
uno do sus roctnros f*2'i, '•el faltar á la nuestra la autoridad 
•pontiñcia, segriu la tienou oh-as, era ocasión do que los nntii- 
«rales de este iíeyno no la frecuentasen y tomasen en olla los 
•grados, no obstante liaber cátedras de todas facultades.» 

Como so vé, nuestra Universidad no gozaba ou aquella 
época del privilegio do conferir grados, viéndose precisados 
los naturales del país á exponerse á los peligros del mar y á 
gastar grandes sumas para graduarse fuera del Keyno. £1 
Grande y General Ckinsejo procuró remediar aquella situa- 
ción, pero sin conseguir nada práctico no obstante el interés 
con que atendía á los progresos del Estudio General anmen* 
tando las dotaciones y el número de cátedras, cuyas cuestio- 
nes solían levantar grandes tempestades en su propio seno. 

Los jesuítas, siempre intrigantes, obtenían, en cambio, 
la facultad de dar grados de Teología on su Colegio, lo cual 
ocasionó un largo y ruidoso pleito q.uo torminó Unaimento 



(1) Bover: Del origen» vicisitudet etc. 

(2) D. Domingo Surcda y Sanniarlí eti la advertencia previa al citado libro 
de las Constitucioacs, Estatutos y Prmtigios de la Uaivc^údad LuUana del Rey no 
de MaUorea. 
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permitiéndose á los P.P. de la Compaflia quo graduasen á 
sos alumnos por el tiempo tan sólo que tardase la ünivei'si- 

dad en poder graduar, on cuyo caso cesaría totalmonte la 
faculta ! ron la oljl il ición de regentar dichos P,P, dos cáte- 
dras de Teología en la Universidad, y enseñar, por cuenta 
do la inistna, Grainátíca y Retórica en las escuelas do su Co- 
legio, poniendo snbrn nll.is ]iv^ firmas do la* Univoi-sldad. '1) 
Así lloi,Mh;i á uii.i transacción, dospu<í.s do muclu'siino.s 
años do onlurpeciniiontos y (lis[)atas. Ija naciente Universi- 
dad litararia auijiaraba sus «lei-oclios y prorropitivas en Ids 
privilegios de la Universidad do Lúriila, que sus reales i'uuila- 
dores le concedieran. Sin embargo, más do medio siglo tardó 
todavía «en formalizarse» el Kstudio Luliano. Pero ya en 
aquella época vemos al Gram v reneral Consejo intervenir 
en estos asuntos, apoyado por una gran parte de religiosos 
de la isla. El ])oder público sancionaba lo que en cierto mo- 
do exigía la opinión, naciendo asi las corrientes de harmonía 
y protección miitua entre aquellos establecimientos docentes 
y el Estado. 

La existencia definitiva é independiente do nuestro Es- 
tudio (renP!"a1 no fuó, paos, obra de nn día, sino producto 
laborioso y l'^nln do nr.a < i-aíliri<'ni y (bi uu esfuerzo do r-uatro 
siglos., En sus comienz as no luú nuestra Universidad más 
afortunada que las oscilólas que existieron on los montos do 
Kanda y .Miiamar, cuyas tareas, lejos do sor constantes, y 
por lo tanto eñcaces, se hallaban á merced de un ñujo y 
reflujo de protección ó de olvido, combatidas por unos y 
ensalzadas por otros, hasta qae después do cuatrocientos 
afios de luclia, y cuando Mallorca como reino independiente 
ó autónomo iba en señalada y visible decadencia, fué cuando 
llegaba á triunfar la tradición luliaua -que, amparándose en 
la autoridad de los reyes y de los pontíñcos, se estatuía deñ- 
nitivamente y se reglamentaban sus enseñanzas para decaer 
luego después envueltas entre las ruinas del antiguo ré- 
gimen. 



(1) Véase et estudio b!siArieo del Sr. Rotgcr El Seminan,} Conciliar de San 
Pedto p. 18 y s'i^iiicnies, especialmente la ifld:cadón bibliográfica que pone en 
una nota al pió de la página 20. 
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Olio diglmos en la introducción de estas págiinasj 
haremos caso omiso do Iiistoriar ahora, con la exten- 
sión que el asnnto merece, la ensefiaiiza eclesiástica 
en Mallorca, ya que snbro sus principales establecimientos se 
han publicado en nuestra íslu di versos trabajos. Los coleados 
de jesuítas, el Seminario Conciliar do San Podro -y el Oolo- 
í^io do Nuestra Señora do la Sapioncia, fundados on los si- 
glos XVI y XVir, y cayo ulterior desarrollo fii'' liij ) do las 
circunstancias lii.sióricas de una t'puca en (jue las instiLucio- 
nes eclesiásticas docentes alcan/.artin el mayor esplendor, han 
sido ya estudiados, é intorosan monos «¿uo nuestra Universi- 
dad en la historia general de la instrucción pública en Ma- 
llorca. El Colegio de jesuítas establecido enMontesión, edi- 
ficio que les fué cedido los Jurados del Reino, sufrió 
diversas alternativas de apogeo y decadencia, conforme á las 
vicisitudes por que pasó la Coippañía de Jesús desde su 
venida á Mallorca (en J5(>ri liasta el alio 1830 en que dcsapa< 
recio su enseñanza, vicisitudes ([uo p.ieden verse en los libros 
arriba citados del cronista Furló y del joven historiógrafo 
Sr. Sampol. Vor lo ([Uo respecta al Colegio de la Sapiencia, 
fundado por el Doctor 1). líart jloiiic Lull en Kj.'i'J, y al So- 
minario du S;in Podro, (pin ]o fu(* á s;i vo/, por el obi-^po don 
Pedro de Ala'j:ón en 1<)Í)1> .coa arroi^lo á las disposiciones del 
Concüiv) du Trcuto y después de grandes diiiculudes ó inve- 
rosímüos demoras), eacüutrará el lector gran copia do dalos 




* 
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en los irAUajos citados de lo« presbfteroft Sres. Oelaberi y 
Uat^rer. £1 Colegio do la Sapiencia, en particalar, es muy 
inieresanto por su carácter y sus tondciicias emineatemente 
lutistas. Hele^ado í tuio do los barrius más extremos de la 

(.'¡n<la<l, rn uiiii i>lazalüta do aspecto luiinildo y pv>bre, ss> 
d'jstaca el oshelto edificio ijiio liahía do sor durante lar^jos 
afiKs un nuovo baluarte do (L>í'eusa contra los obispos y otros 
oc losiñ t ii I >-i <juñ atacaron duramente las doctrinas y ense- 
ú.iii/.nH luiianas, Ue^iíaudo á tal extremo las coutiondas, qno 
ol übisjío (tu lia no vaciló ou usurpar las rentas del Colegio 
ou benoticio det naciente Somiuario. A las luchas de ¡alistas 
y anttlulistas, (^ue desde los conventos se ])ropagaron átodo 
ol clero» se reduce la historia de la enseflanza en Mallorca 
durante atiuellos sij^Ios. Y es muy posible que la filosofía ó 
el culto de LuU y sus adversarios, fuese tan sólo el pretexto 
que ocultara rivalidades de otro género, ya sociales, ya po- 
Jíticas. Kn todas <''pocas y en todas sociedades, los eternos 
motivos do las disputas entre los liombres suelen aparecer 
encubiertos bajo un disfraz que recibe los nombres de poli- 
tica, roliiri'in, til sotía, etc. 

Prf^sriii lieiido, j)Uos, de las rivalidades sur<,'idas aijuí 
entre ios tlivors »s ostablociniientos de enseñanza ecles¡;í>t ira, 
veamos do liosquojar la ui>,Mai¿;ación i[ue tuvo la raiverái- 
dad Jí>al y Pontilicia <lü JMallorca ol día oa quo, promulga- 
dos sus estatutos, recibió, por decirlo así, la sanción oficial. 

Aunque la Bula de Clemente X, autorizando la erección 
del anti^^io Kstudít» (ionfial Luliano en rniversidad l.idia- 
na Heal y Pontificia de Mallorca, es de 17 de Abril do 1673, 
tardáions© todavía diez y ocho aúos en su instalación, no 
siendo confirmadas sus ( 'justitucionos y fiStatutos basta día 
K) de ()c; 'ibro de 1()5>7, constituciones redactadas por el obis- 
2)1) 1). Petlro de Ala,í;ón, Dolof^ado A|)a3tólico y primor Can- 
ciller do la TTniversidad, f>l mismó «[uo llovó á feliz término 
la imxjlanlación del Somiu.irio Conciliar. Kl preámbulo do 
dicho libro de lab Conüiiucionrn, escrito i)or D. Domingo 
Sureda de Sanmarti, Canóni^'o y Bector de la Universidad, 
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nos da idea de las laboriosas gestiones y de las diñoultades 
(Xiie liiibo qiiQ vencer para llevar ¿ feliz término el asanto. (1) 

«Con los embarazos y dificultades, dice, que suelen em- 
»zax6e en los negocios más graves y que hacen tal vez camine 
>»con lentitud lo que debía correr, no se llegó á la efectiva 
^ejecución (lol Breve Apostólico hasta el año 1(591, en que 
»fueroii Jurados de la Ciudad y Reyiio los Muy Ilustres y 
»Ma^nífióos soñoros ol Sr. D, Alborto Dameto, marqués do 
»l?nllpniü:, ol 8r. Antonio Custurer, el Sr. Junti Bautista 
»ljüidils, el 8r. Francisco Canollas, el Sr. Podro Andri'S Cnin- 
»])os y el Sr. Joaquín Bnssa. T.a infatigaljlo aplicación do 
»estos señores hacia hia cosaá dol mayor hien de la líepiíblica, 
»íuc superior á todo lo que hacía diíicuUt>so y casi imposible 
'»un fin tan ardientemente deseado: prevenieron (sic) todo lo 
» que pareció necesario, proveieron las cátedra vacantes y 
•fundaron otras nuevas, así para que los cursos de Juríspru- 
»dencia y' Medicina pudiesen ser cumplidos, como también 
«porque hallándose los ingenios mallorquines por muchos 
safios en la posesión de poder tomar libraiuonte partido en 
»alguua do las cuatro ínclitas Escuelas, la Luliana, la Tomis- 
»ta, la Kscolista y la Suarístr^, ¡larroió necesario 2)oner cursos 
»de Filosofía y Teolo^^ía eu todas ellas icon la debida prela- 
»ciün en número y dignidad do cátedras respecto do la Lu- 
»liana\ para qno así los genios como los ingenios qiindasou 
»con la entera liboi lad en la elección (pie debe haber eii lo 
«ineiasnente opinable en esta materia.» 

Hubo luego quo nombrar «á cuatro sugetos» llamados 
protectores «para que con su prudencia y autoridad promo- 
«viesenlas cosas concernientes á la Universidad», y extinguí» 
das «totalmente las antiguas controversias» con el Colegio 
de jesuítas de Montesión, en la forma que anteriormente 
llevamos dicha; y enviado después á Madrid el Doctor don 
Miguel Juan Dezcallar, Succentoi- do la Santa Iglesia y 
catedrático de Prima de Cánones do la Universidad, «para 
»que mantuviese delante de Su ^Faif -tad Carlos JI) y su 
«Supremo Consejo la justiñcacióu délo obrado en servicio de 



: l) Véase para todo Oblo capíUilu el citado itbio do las (X\islitiicicnest Es- 
tatutos y Privilí^ios Je la VnipcrsUaU de Mailotcj. (Patina ItíWJ. 
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Su Majestad y bien de la Bepdblioa de este Beyno», en 
contra «de los que no quedaban contentos de la disposición 
»y planta de la UniFersidad», terminaron por fin ias oontro> 
versias y dificultades, dando comienzo la existencia oficial 
de aquel centro docente, con todo el séquito de ceremonias 
y preeminencias qne caracterizaron á las Corporaciones do 
la época. 

CuciLii) orau las facultades' ó Colegios donde iba en liusca 
do ilustración y do prebendas la juventud mallorquina: Teo- 
logía, Derecho (cítíI y canónico) Medicina y Artes y Filo- 
sofía, onyo conjunto cpnstituía el cuerpo universitario. Ade- 
más de éstas (llamadas facultades mayores) había en la üni- 
veirsidad escuelas de latinidad, Humanidades, Gramática, 
Retórica «y de lenguas griega y hebrea en ocasiones», estu- 
dios todos ellos necesarios para cursar facultad mayor. 

Componían a4uolh|s fa ul ades cierto niimero de catedrá- 
ticos y doctores colet^iados ó incorporados que, bajo la presi- 
dencia dpl 7?octor, formaban lo qiio liny so (lesi<i;na con el 
nombre lio claustros. T>a faculiail ñ Colegio d*-) Teología lo 
formaban once catodráiicos y dir/, doctores colegiados: el do 
Cinones y TiOyo^<, y Mt>dicina, ciaco catedráticos y siete co- 
legiados ruí>peclivaüitiiiLe, y sois catedráticos y otros tantos 
graduados para el de Artds y Filosofía hasta cumi)lir el nd- 
meiH> de doce como en los anteriores Colegios, exceptuando 
el de Teología que constaba de veintiuno, cada uno de ellos 
X>residido por el Rector. 

Además del personal docente, colocado bajo la autoridad 
é in8[)Qccióu del T^ector y de otro funclmiai lo llamaflo Pre- 
fecto de Estudios, había en la Universidad un Clavario (te- 
sorero), un Síndico, un Notario-Secretario y un Vedel (tticj 
para los asuntos administrativos. 

Kn el ónlnn jorániuico correspondía el j)riiucr ])UGsto al 
Cíincillor, car;^oi más bion bonni-ífifo y (b> reprosouLacitni que 
olbutivo, correspondioiuto pur doreclu» juo|)i(> loonio Dele- 
ga<b) Apostólico y á mogo do la L jiivoi.siU.id misma y do 
los J uradüs del Keyno; al obispo de la diócesis, considerado 
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como «cabeza de la Univeisidad.» A él solamente competía, 
como tal la facultad do conceder forados, (excepto el do Ba- 
chiller en Cánones y Leyes qrio eorresjxindía al Jioctor), pa- 
diondo nombrar "por las muchas ocupaciones do nuestro, 
oficio pastoral» uu elelogado, ipio solamente en el ejercicio 
que se le encomendaba recibía el título y los lionores do 
Procancelario, cesando inmediatamente do haboi* llenado au 
objeto. Ea auaenoia del Canciller ó en caso de Sede vacante 
quedaba instituido Procancelario el Rector, y en su defecto, 
el Colegiado más antiguo de la Universidad «con el mismo. 
»poder de intervenir en todas las funciones de los grados has- 
»ta publicarlos j conferirlos,* como si el dicho Canciller se 
«hallase presente, pues no es razón se suspenda el corso de 
»los grados á que aspiran ios estudiantes.» 

Al advenimiento del nuevo Canciller iba la Universidad 
«coni^roi^^ida en farma'> á jurar las Con*^titncíones en presen- 
cia suya, tributándolo ios hotíores propios do su rango y ce- 
lebrando grandes exeq^oÍAs y honras fúnebres el día de su 
muerte. 

El cargo efectivo de mayor importancia y autoridad era, 
como os consiguiente, el do Rector, quien, no obstante ser 
elegido «según la costumbre y observancia del Estudio Ge- 
neral» por los Hagnificos Jurados del Reyno, debía reunir 
las siguientes circunstancias: 1.^ mayor de 36 aftos; 2.^ había, 
de ser Dignidad ó prebendado de la. Santa Iglesia y Doctor, 
graduado eu alguna facultad; y 8.* Colegiado m. uno* de loa) 
cuatro Colegios ó facultades de la Universidad. 

Una vez posesionado de su cargo, debía el Rector jurar 
las Goiistitucionos y hacer profesión de í'e, y venía obligado, 
una vez al menos por semana, á vi>^itar ol Estal)lccimionto á 
las horas <le clase, anotando en un libro-registro, llamado 
«Libro de \ isitas», que so custodiaba en el archivo do la 
Univor.si(_hid, las faltas ó negüírencias en ipie incurrieran los 
catodnUicoü y üabaUoriiOü, ú lin tío uplicarlo¿i la. coirespon- 
diente multa ó correctivo. El catedrático, apesar de su ele- 
vada misión y alta jerarquía, no gozaba de esa libertad de 
acción ni de la inde]>endencia casi absoluta de que hoy dis- 
pone. El Beglamento cortaba toda iniciativa individual. La 
UberUid de eátedra no podía desde luego extralimitarse del 
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dogma, y la disciplina académica le mantonia esoIaTO de sa 
deber como al último de los estadiantes. En el ejercicio de 
sus derechos y de sus fanoioiies se llegaba bástala nimiedad, 
exigiéndoselo una sujeción absoluta á todo lo estatuido, 
debiendo entrar y salir de clase á son do campana, á hora 
fija, regulando sus onsoñanzns como una función de ritual, 
sin que pudiera alterar el monótono y rsl/i il cotuontario do 
los vetustos texto-s, ni introducir modificación alguna ou los 
métodos. Los estatutos, iualtorablos como laf« costumbres, le 
convertían en la rueda do una marjujua, que nu traspasaba 
aunca el eterno ad pedeni Uiterm, El desobediente era casti- 
gado oon reducción de su salario y, si «ra preciso, con la 
pérdida del empleo. 

Nadie podia, sin el consentimiento del Beotor, defender 
conclusiones impresas que él no hubiera revisado de ante- 
mano, para lo cual debía asesorarse por personas peritas en 
los estudios propios de cada facultad. El que sustituía al 
Bector en ausencias ó enfermedades recibía el nombre de 
Lugarteniente. 

El Prefecto de Estudios, cuyo nombramiento corro?;pondía 
también al Kector, era un Colegial mayor de 30 rtúos, sobre 
quien recaía el gobierno interior y la ins])ecci()n minuciosa 
y detallada do la üniveríáidad. El Prefecto de Estudios dobía 
cuidar, uno ¡)or uno, de los trabajos que se seguían en lus 
aulas, atendiendo á si los catedráticos cuinj^lían su cometido 
(para lo cual Ueyaba también libro de TÍsitas), y tenía, 
ademas, á su cuidado la celebración de conferencias semana- 
les, mensuales y generales (anuas), con las conclusiones que 
so debían defender y cuyas sesiones presidía. Cuidaba tam- 
bién de que el bedel «tocara la campana» y cumpliese las 
demás obligaciones de su oficio, procurando que los estu- 
diantes no faltasen á la obediencia y al respeto debido á sus 
superiores «y se porten en la Universidad con la modestia 
»que conviene, y que se ejerciten en hablar en T;atín y en 
•Castellano en sus conferencias y argumentos, ])ai-a que con 
»eso so críen bien y sopan cuando uiayoros hablar en ocui'ron- 
»cias graves como hijos de esta üuivers¡*lad.» 

Debía además el Prefecto de Estudios « cuidar de los 
«©sámenos y firmar las cédulas de aprobación do los exami- 
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»mdos por el Boctor», no pudiendo hacerlo «sin que primero 
«reciba la propina qne toca pa^'ar á cada estadiaQte para la 

«matrícula.» Todos los años «antes de las racacioiies deNa- 
»vidad» el Prefecto rendía cuentas de lo ingi'esado por nqael 
concepto y se procedía á la distribución de los salarios. 

La Universidad elniria un «Clavfirio ó Racional (tosore- 
»rü), que lia de sor uno de los Colüt^iados, como no soa roligio- 
»so, por no ser de su ])roresión este oficio, y que sea io^radnado 
»á lo menos do Bat-liillur». EiAe í unciunario debía prestar lian- 
za, y tenía á su cargo la cobranza y administraolón' de los 
réditos de la Universidad y pa¿^uba el personal. El Síndico 
era elegido también por los cuatro Colegios reunidos «todos 
los aílos en la octava de Pasqna de -Besurreoción», pero no 
el Notario-Secretario y el Bedel, cuya elección correspondía 
á los Jurados del Tí^yno según Privilegio otorgado por el 
rey Felipe II en 24 de Octubre de 15í)7. El r i u ai io, el Sín- 
dico, el Secretario y el Bedel recibían el nombre de oficiales 
d© la Universidad. 

Para su vida económica contaba ésta con recur?íOS propios, 
procedentes do los d(inaii\ os nimosna??^, consos y otros rédi- 
tos con que algunos ]>arliculures }uil)íau dotado distintas cá- 
tedras, algunas de ollas á los convenios do dominicos y Me- 
nores do la Dbsorviincia do San Francisco que, absorbidas 
por la Univemdad, contiuuai-on ocupando en ella por man- 
dato de sus fundadores respectivos aquellos religiosos. Esto 
producía violentos choques^ que enardecidos por la dispari- 
dad de las doctrinas teológicas opuestas que cada cual expd> 
nía en su cátedra, ó por cuestiones de preeminencia y ritual 
H que tan apegados 'vivían nuestros mayores de los pasados 
siglos, solían aca])ar en violenta? disputas, pleitos y á ve- 
. ees motines. 'Podas aquellas cátedras que no tenían subven» 
cióu particular oran dotadas con fondos públicos, j^ara lo 
curd los .Fnrados del Jioino llegaron ;í consigna)' la cantidad 
do litK) liliras auualos. A<bnnás, el ¡m[)orlo do las iiiiitrículas 
(doce dineros cada curso r y «las ]n'o])inas - i[Uo los estudiantes 
venían oblig idi>s ;i s iü>-iacor cuando ívíinahati sus respectivos 
grados, .sor v ían para aumentar el salario ilo los catedráticos 
y doctores Colegiados que bajo la presidencia del Canciller 
ó Procancelario tomaban parte en aquellas ceremonias. 
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Haríamos interminables estos apuntes, si en ellos hubié- 
ramos de dar cabida á los mil detalles y disposiciones que 
se sefialan en los Estatutos de la Universidad, ya indicando 
las obligaciones anejas á los distintos cargos, ya las dispo- 
siciones concernientes á malrículus, conce:^iun de ^n-iulos, 
exámenes, conclusiones, provisiún de cátedras, preferencias, 
ceremonias etc. etc. Todo estaba previsto, rof^jlamcntado; los 
derechos de matrícula y dr> exiinmn (r-s;tos so llamaban pro- 
pinas, loa requisitos necesarios j)ara inatricnlarííe, los debe- 
res y los salarios do los profesores, los castigos que so los 
ini|)oriíaii por neíjlifirencias ó abaiuloüo del servicio, las so- 
lemnidades religiosas que se celeljraban en la Capilla do la 
Universidad, la incorporación, do graduados, las fórmulas do 
jnramento, basta las costumbres qué .fu«ra del Estableci- 
miento debían llevar los escolares. A estos se les proHibe el 
uso de armas blancas y de fuego «vulgo pistolas ó carabinas» 
y que de nocbe «y en las horas destinadas especialmente 
»para el estudio, que vulgarmente se llaman de vela, fueran 
'hallados divagando ^9t6;^ por la Ciudad.» 8e les prohibe 
igualmente bajo pena de expulsión de la Universidad que 
jueguen «principalmente á los juegos prohibidos y (|ue «no 

3»puodan ir á Comedias ni n Bailes ni puedan bailar pü- 

»l}licaniente, ó hacer otras i'unciones de bureo indecente á su 
«estado.» 

Kstas mismas prohibiciones nos dan idea de las costuni- 
bi-cs do la época, que por lo que respecta á los estudiantes 
do la Universidad do Mallorca debían correr parejas con las 
del resto de Espafia, descritas en tantos libros, asi de historia 
como de costumbres, principalmente en íos novelas. (1) 

El gobierno de la Universidad estaba encomendado á una 
asamblea que recibía el nombre de Concilio general, asam- - 
blea compuesta de todos los individuos, así seglares como 
eclesiásticos, pertenecientes á los ctiutro ( cdogios ó faculta- 
(b s, y los doctores incorporados ó Colegiados. Pero con ob- 
jeto de evitar las difícultades y entorpecimientos que -for- 
sosamente habían de ocurrir parala congregación de una 



(V Puede verse sobre esto la ¡nrcresanle ol-ra del Sr. Picatnsie liStuJios 
sfbré la grandeva y dccaJeuáa de Espiiña (Madrid it>HÍ) o volúmenes. 
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atomblea tan numerosa y heterogénea, el Concilio se redujo 
á un número menor de conciliarios, tomando el nombre de- 
Concilio particular, con la obligación de reunirse por lo 
menés una vez al aílo. 

Componian el Goncilio particular ó anual, veintitrés in- 
dividuos,- en esta forma: un cateiiríi it'o <le Toolo«¿:ía Juliana, 
cuatro colot^iados do cada una do las facultades (dos catodrá- 
ticos y dos quo uq lo fueran), dos f studianles ' sortearlos entre 
dioz y seis propuestos pm- los catoilráLicos y aprobados por el 
líoctor, que fa> rau ]iiayo! o> rio IS años y quo ll»^vasen pt)r lo 
monos dos cursos api'ubadu.s en ol estabíociniieiito^, el Recre- 
Luriu, el Clavario, el Síndico (quo uo ttíiiía votoj y el líector. 

El cur¿^o do conciliario duraba sólo un año, al cabo del - 
cual se renovaba el Concilio por mitad y se procedía i la 
elección de cargos por sorteo» Debía rei^irse el Croncilio to- 
dos los meses previa citación del Bectoir, por escrito, ó en 
otro caso« y constando de su repugnancia», podía convocarlo 
el catejclrático más antiguo de los que eran conciliarios. Estos 
venían obligados á no faltar á las sesiones bajo la multa de 
cinco sueldos, y en caso do reincidencia, sin justiñcarse de- 
bidamente, á la x>('rdida del cargo. Cuando moría ó se expa- 
triaba un conciliario so procedía al inmediato sorteo del que 
liabía do ocupar la vacante. 

Las sesiones estaban jjrosididas por ei lÁeclor, jtrocedién- 
doso e\\ ellas, en ju-iiner término, á dar cuenta do como se 
habían cumplido los acuerdos do ios concilio.^ unLeriores «y 
»si algún negocio so liabía cometido (dejado) al cuidado y 
«diligencia de algún conciliario, se le pedirá razón de lo que 
»se le encargó.» El presidente bacía luego las proposiciones 
que estimaba oportunas, que eran aprobadas ó recbazadas 
por mayoría de votos, decidiendo el Rector en caso de empa> 
te. Siempre que pareciese al Concilio ser la materia árdua» 
podía demorarse su resolución á un Concilio general* Lds 
oonoiliai-ios, cuyo número no podía ser menor de trece, sin 
contar el líector, no podían abandonar su puesto sin licencia 
de éste, fHi'lieudo dos do ellos pedir votación secreta «por 
»modio do aras ff^tr) blaneas y nograí<», df^ljieiuio votar «por 
»sii orden, con todu mu lrsiia, sin atrovorso alguno á por- 
«turbar los votos do los otros. > 
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Del seno del Concilio podía nombrar el Rector cuatro 
' conciliarios para que le asesorasen en aquellos asuntos que, 
por su escasa importauoia, np requerían la conyocación del 

Concilio particular. 

Tal fuéy á grandes rasgos descrito, ol oiigranajo do aquella 
maquinaria académica on la cual recibían ilustración y com- 
petencia nuestros antepasados. Como se ve aquel organismo 
docente no tuvo nada do original y característico, como no 
fuera la pi'oomiuoncia que en él alcanzaron, i)or la tuerza do 
la tradición. los estudios lulianos que, en cierto modo, lo 
habían .servido do base y lundamenio. Por lo doinás, lu Uni- 
versidad mallorquína copió servilmente sus estatutos y cons- 
tituciones de otras universidades espaflolas, particularmente 
de las de Lérida, Valencia, Tarragona y Barcelona. Fué 
como todas ellas una institución eclesiástica, cuyas enseñan- 
zas, lejos de contribuir á la emancipación del espíritu y de 
la inteligencia humana, se encerraron en el estrecho círculo 
(1 ] I casnístioa y de la letra, dando origen á una erudición 
insulsa y pueril, creando una suficiencia aparatosa que había 
de tbrjar al poco tiempo el fámoso tipo de los doctores de 
* tibi qnoque. 

«El mal gusto y barroquismo literario (dice un historia- 
»dor contemporáneo) (1) característico del siglo XA'TIT, todas 
»las puorilidadey do la época, no sólo alcanzaban á los jóve- 
»>nos y á la gente indocta. La misma Universidad on claustro 
»pleuo las acogía y encargaba para sus fiestas.» 

Al nacer el siglo XIX, en medio del estallido de las 
revoluciones que anunciaban un mundo nuevo, cuando la 
Universidad de Mallorca no contaba todavía siglo y medio 
de existencia oficial, decía una Corporación en un informe 
dirigido al Gobierno: 

«Es i Inútil repetir que en esa establecimiento, ó llámese 
«Universidad, la gramática y rotórica no pasan de cuatro 
»ideas confusas ensoñadas tan mecánica monto que solo tienen 
»en continuo tormento á la memoria, que la filosofía conserva 
«aún oíicrupulosamente las formas y enredoso arte de silogi- 



(1) Miguel S. Oliver: Mallorca áuranU la primera ÍUPolación, p4g. 2I> y si- 
guientes. 
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»2ar Que la jiirisprudeiicia tanto oiyíl oomo canónica 

»tampoco ha salido hasta aquí de los estrechos líniit<» de 
«definiciones y divisiones sin námeroi y en fin quo la teolo> 
»gia en el modo como se ensoúa, no es ménos inútil para 
3»ponetrar on la ciencia de la Beligión, que lo os la filosofía 
»par,i conocer al liorabro y las propiedades de los cuerpos que 
»Í6 rodean. A.sí qnc la ünivprsidad do Mallorca debe reí un - 
»dirse, porque en el pié en que se encuentra y ha existido 
»nunca i)udo ni podrá dar vuelo al ontondimiento.» (1) 

En uqueiiu época nuestra Universidad literaria no existía 
ya sino en virtud de la inercia. Las ideas iban modiñcándoso 
á partir del reinado de Oárlos III, y díes aflos antes del es* 
tallido de la Revolución francesa se habia fundado ya en 
nuestra isla la Sociedad económica de amigoe del Pata, 



(1) Véase el Semanatio Politécnico de MaUorea. (Palma, Felipe Guwp, lUl) 

pág. ü&. 
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CAPÍTULO III 

Ita Hwl Sociedad económica y el instituto' 
de segunda enseñanza 

irxQüx la antigua Universidad literal'ia de Mallorca» 
cuya organización l)OS(|uej amos en el anterior capi- 
tulo, sabsistió hasta el «ño 1829, en qae fué agre- 
gada como seminario ¿ la Unirersidad de Oervera, (1) no será 
aventarado afirmar que su acción educativa había muerto 
muchos aftos antes. 

Muy entrado el siglo XIX subsistían aún los prejuicios 
del uiUiguo régimen, y por lo que i'especta á la enseñanza no 
se había ésta deslií^.Kln de las influencias fjiio por cí^pacio de 
tantos siglos la habían acapararlo: si hicn ¡i partir ilcl líltimo 
torriu del siglo 'X'V'TrT, ]ñH troi ías sol>ro la (hIuimcÍimi del 
hombre se liabírtn Tiiodilicudo evoluciünai\«lo á compás de 
los progresos do la ciencia y do la rovolucit'iu de Jas ideas, 
que nniy proulo liubían de ser llevadas al terreno de los 
hechos. 

La ensefianza pública moderna, tal como la hemos cono- 
cido, no apareció en Mallorca hasta el día del triunfo del 
sistema representativo (en 1835). Esto no obstante, la Real 
Sociedad wonómiea tnallorquiná de am^os del pais había 
realizado ya, muchos afios antes, como uno de sus más esen- 



(1) Véase el prólogo al eltodo Discafto inaugural pronuncUdo por el Doctor 
Moragucs en la apenure del cdrso de Estudios de la Universidad de Mallorca, 
(Palma 1881}. 



Digitized by Google 




LA REAL SOCIEDAD BCOtlOMICA 



cíales fines, la difosióa de la instrucción popular. Desde 
1778» en que la benemérita Sociedad quedó institdída, hasta 
lu promulgación do la Ley de Instmoción Pública de 1845, 

fué ('íito pues, para Mallorca, un período do transición ontro 
el ref^iraon antiííuo y el moderno, periodo de fermentación 
y do lucha, así para la enseñanza como para las demás acti- 
vidades do la vida social, «|ne había de terminar al fin con 
la consolidíicióu do lo oxistenie. 

«Con anterioridad á la inauí?uración do aquel instituto 

»(dico nn líiíjloriudor do nuestros LÍüiujios'í (1) Ij. Antonio 
»Desbruil propuso estahlecer una escuela do matemáticas. 
»La escuela debía ser fjratuíta, y para evitar dispendios, 
«Besbmll ofreció 'Su propia "basa como local y se prestó á 
«explicar las clases en unión de Fray .Miguel de Petra, guar- 
»dián en su convento. Se fijaron grandes carteles en las 
«esquinas anunciando la apertura para el día 14 de Enero 
»do 1779 y tuvo ésta efecto en una de las aulas de la Eeal 
«Universidad, pronunciando un discurso en eloL,^Io do las 
«matemáticas el expresado DosbruU y otro D. Jacobo María 
»Spinosa, Oidor do la Aiidioncia. Los alumnos inscritos fuo- 
»ron bastantes y a'íistioj'on con ^ran roiifiilaridad á las oxpli- 
»cacionos, los cuales se daban de ocho y media á diez de la 
«mafinna.» ■ 

«l^iralelamento á esta enseñanza se desarrolló olra do 
"¿jran interés: D. Juan Muntaner, profesor do pintura y fa- 
»miliar del Santo Oficio, había acudido en Mayo do 1778, 
»por medio de memorial, i la Junta organizadora de la Beal 
«Sociedad propouiéndole la fundación de ana escuela de di- 
«bujo. En la misma instancia se ofrecía como maestro, sin 
«devengar sueldo alguno, sólo por el placer de ser útil i su 
«patria y á sus conciudadanos « La Sociedad acordó cos- 
tear de sus propios fondos cuanto pavn la habitación, dispo* 
sición de salas y costosa iluminación de las mismas fuese 
necesario y nombró como protectores do la escuela á los 
socios Spinosa y lieiard. En 1.° do Diciombro empezaron las 
clases y, apenar do sor nifios casi todos los alaainos, se ob- 



{í) Miguel S. Oltver, en su libro Miübrcj durjiiU U primera Kcuiflución, 
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serró como un delirio general por adelantar y se «guardó el 
mayor sobl^o y el más completo orden.» 

«Creadas las escuelas de dibujo y de matemáticas, que 
»fueron el origen de la actual de Bellas Artes y de la de 
«Náutica, instituyeron otras dos cuelas patrióticas do pri- 
«meras letras, que se llamaron por mucho tiempo de la Lonja 
»y de San Felío y que fueron la base y el primer comienzo 
»de nuestra enseñanza oficial. > La Sociodarl económica «re- 
»visó Y mejoró las cartillas, ]n*n]iorcionó material moderno, 
«introdujo las muestras y método de Paiomares j)ara la oscri- 
»tura y dedicó frecuentes visiüis á dichas clases cumpliendo 
»así sus promesas do dar om2>uioá la ousoúanza, modiñcaudo 
»los métodos, exigiendo escuelas patrióticas, revisando los 
vlibros, sintiendo, en una palabra, aquella intuición de la 
«nueva pedagogía, fruto del «humanitarismo» de la ó^ioca 
»que encontraba su apóstol en Pestalozzi...... (1) 

Tales fueron los primeros pasos de la enseftanza moderna 
en Kallorca. Durante aquellos tiempos de efenrescencia po^ 
/rtótíco y revolucionaria, las instituciones pedagógicas reci-> 
bi^n también el sello común á las reforiilas de nuestros 
constilacionales. Sería muy interesante sin duda escribir 
una historia minuciosa y detallada de las vicisitudes y los 
adelantos realizados por aquellas escuela'^ qiio llevaban en sí 
el germen do lo que había de ser más adelante nuestra ins- 
trucción i)riblica ó enseñanza oficial ])or el Estado. Aquel 
período de incubación de la cuioüunza niuilerna tuvo un 
punto de contacto con el antiguo, en Mallorca al ménos, y 
fué el nacer y desarrollarse á impulso de la iniciatiya parti- 
cular ó local. De la misma manera que en el siglo XV las 
cátedras y escuelas fundadas por D.^ Inés do Qnint, D.'^ Bea- 
triz de Pinos, Gabriel Riera y otros muchos particulares 
habían afluido á la erección del Estudio G-eneral Luliano, 
base de nuestra Universidad, idéntica iniciatira individual 
establece y desenvuelvo en Mallorca la enseñanza moderna, 
hasta llegar por la Sociedad misma que la había impulsado, 
á la creación del Instituto Balear, del mismo establecí miento 
oücial ^ue hoy tenemos, con la sola diferencia do nombro. 



(1) Ülivcr op. cit. 
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La Sociedad econúmioa, antes do proocujiarso de la ense- 
ñanza superior ó secundaría, atendió con paternal solicitud y 
patriótico ahinco al dosonvolviinionto do l;i en«:eñan7.íi pri- 
maria ijue, Ti^ obstante las escudas osLauiecidasí desdo tiempo 
inmemorial ou los convont<»^, ¡^o hallaba on estado de ^rran- 
dísiraa postración. «Tia enseñanza «[uo se prestaba gratuita- 
»mouto ou los conventos, sólo era aprovechada por una parto 
»niuy exigua d« la poblaoión. El número de artesaiu» que 
«sabían leer y osoribir resaltaba limitadísimo y mucho me- 
«nor todavía el número de labradores. De las mujeres del 
«pueblo ninguna había recibido instrucción, y aún en las 
«clases media y alta eran fi'ecuontes los casos de señoras 
»que no podían iirmar por SÍ mismas un documento.» (1) 

brandes fueron los pro;,'resos realizados i>or la enseñanza 
primaria en ^fallorca en el primer tércio del siglo XJX, pues 
«on el ano IS.T) las escuelas públicas de niños ascendían á 
»*2.:¡ y ¡i 21 las do niñas.» <'2''' Sociedad rcoiióiníca debía 
aún oui onar éxito de su obra educativa mediante la crea- 
ción doi instituto Balear. ^ 

tina in^itnoión docente como nuestra antigua Universi- 
dad literaria, no podía, ¿ juicio de los socios de la Económi- 
ca «satisfacer la necesidad imperiosa de generalizar la ins- 
«trucdón primaria y organizar la secundaria con la extensión 

»([ue reclamaban los adelantos de la época.» ('i) Compren- 
diéndolo así aquella ilustrada corporación «se limitó á de- 
»mandar un establecimiento de segunda enseñanza, dejando 



(1) Otiver op. dt. 

(2) Las Baleares: Las Pithiusas, obra de S. A. R. el Archiduque de Austria 

Luis Salvador, traducida del alcijián por D. Francisco Manuel de los Herraros. 

Discurso Icidc' por D. Jj ' l.:;is Poiis cii c¡ CiV/jrííiV) literario cc'chr.iJo en 
el TCiiíro Pfi/JCí/ji J¿ PalDU íú conmemorar el ÓO." aniversario de la fundación 
del Instituto Balear. Este documenco que se conserva autógrafo en el Archivo 
de aquel Establecimiento, es muy curioso, puesto que. además de las noticias 
liisióricas que coniiene, retraía licimentc d concepto que de I& enseñanza tenía 
aquel literato, considerado lustamente como el atildado modelo de los catedrá* 
tico» de Instituto. 



Digitized by Google 



RAFAEL BALLBSTER 



45 



»la primaria en libertad completa.» En 30 de Mayo de 1835 
solicitó del Gobierno de María Cristina la creación do un 
Instituto t proponiendo para él un plan completo de ens^an- 

zas, edificios y recursos económicos. El Instituto Balear 
puede consiclerar.se, pues, el más antiguo de España, si es- 
ceptuatnos el de Gijún que so creó en 1782. 

Sou:;í'in aquel proyecto los estudios debían ser: Oramática 
y humanidades castellanas; Lenpfnas Intinn, ^rioí^a, inirlosa 
y francesa, Ideolo^^n'a y (Jramática general, ^lateniátioas, 
Fínica experimental, ^Iccánica industrial y Qnímica a]>licada 
á las artes, ( íeograf 'ía y Náutica, Historia natural, Anatomía, 
Fisiología é Higiene, Legislación y derecho civil. Doce pro- 
fesores, cuyas asignaciones anuales yaiiaban entre 1166 y 
2333 pesetas, debían explicar aquellas asignaturas, sin que 
el presupuesto anual de la Escuela excediera de uñas 20.000 
pesetas, quo so confiaba cubrir con los derechos de matrícula, 
rentas de la antigua Universidad y algunos bienes eclesiás- 
tioos aplicados al nuevo Establecimiento, supliendo su défi- 
cit con los fondos de la provincia. 

Pai-a instalarlo se contaba con el edificio de Montesión, 
quo en 176Í) había sido donadlo por Carlos ITT á la T^iiivorsi. 
dad malloríiuina, su primera y anticjuísima })ropietaria según 
respetable tradición; y para su régimen so proponía la crea- 
ción do una .liinta de Estudios compuesta de cinco vocales 
nujubradus por el Jefe político do la Provincia á propuesta 
alternativa do la misma J unta y do los Ayuntamientos do 
las cabezas de partido. Aquella. Junta debía tener á su cargo 
la administración del Instituto; la provisión de sus cátedras; 
la celebración de sus exámenes, y la aprobación de sus cur- 
sos. Una biblioteca pública completaba el pensamiento. 

En 25 de Agosto do 1835 quedó aprobado el proyecto. 
Instalada la Junta directiva dispuso inmediatamente del edi- 
ficio de Montesión, que le fué cedido <^coii sólo el carácter de 
»medida provisional» (1) ]>or el Jofo político do la Provincia, 
no siéndolo en ])ropiodad hasta 1H:1T i por 1?. < >. do 8 do Oc- 
tubre). Dispuso tambióu el nacioute Instituto de ciertos cen- 



r Ariíciilo quo sobiv el I utituto do 'J." onse.;anza c-^cribió el ex-dircctOJ 
dol mismo, D. Franckco Manuel de los Herreras, (manuscrito.) 
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SOS provinciales, de una sama o£raoida por la Junta de Co> 
mercio para dotación de la cátedra de Matemáticas; de los 
rendimientos de ciertas agaas y del anscilio de la Pirovincia 
para ol complemento de los primeros gastos. 

Abrióse concurso ante comisíonos do consura para la pro- 
visión de varías cátedras, y con las de Gramática y Huma- 
nidades castellanas, Francús é Inglés, Latín y ( ai ei^^o, Ma- 
temática?; y Tveirisliicióii, quedó instalado el nuevo centro, 
abriéndose por ve/ primera sus aulas á la juventud mallor- 
quína el día 7 de JIucro do 18;3r). 

Talas fueron los orígenes do un establecimiento do enso- 
ilansa cuya historia os do todos conocida. Aunque ti'ascurrio- 
ron bastantes afios hasta verificarse la incorporación de los 
Institutos españoles al Estado, quedando estos bigo el aiflparo 
de las Diputaciones provinciales por espacio de machísimo 
tiempo, aquellos centros se confunden en una común historia 
que no hemos de escribir nosotros. (1) Las modificaciones sufri- 
das por los pUines de enseñanza llenarfan volúmenes enteros. 

No describiremos tampoco la organización interior del 
Instituto, ni nos ocuparemos en historiar las distintas fases 
quA ha exporimontado la onRcftanza =:cnundario, sometida 
desi^MMciailamoiito al vaiv<'n de-iu-. nuiUipl(>s caiiibios políti- 
cos que se han .sucedido en España eu iwonos de un .siglo. 

Por lo que respocta á Mnllorrn, la en^íoñanza luí ido jior- 
diendo paulatiuauieuLo su uiiginalidail y su fisonomía carac- 
terfstica. Los Colegios y otros establecimientos análogos, 
multiplicados hasta el infinito, no han seguido otra norma 
de conducta pedagógica que los caminos que ha abierto y ha 
impuesto la pedagogía oficial, poco menos que nula é impo- 
tente ante la absorción del Estado. v 

Con esto terminaría la historia de la Instrucción pública 
en Mallorca, si no quedara en ella como un timbro de gloria 
para unos y de baldón para otros la efímera existencia de la 
Escuela Mercantil. 

(l) Pueden verse, ademiis Jo otros numerosos Jocumentos oficiales, las me- 
morias del InstitiUo, especialmente la úHima publicada por el actual catedrático 
D. Ma^'ín Vcrdaj^ucr. I'ara los Iiislitutos españoles en izeneral véase \a Hislcri^i ' 
de Lt tastruwUft ^blica en Espaia que publicó el Sr. Gil Záratc. Para la época 

de ci eación de los mismos léase también ía citada obra da O. Vicente de ta 

♦ 

FuuiUc. 
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Ita IiistitUGión mallorquína de enseñanza 




|a lustorla de la enseñanza ea Hallorca darante el 31- 

XIX (¡[ueda absorbida como gota de af^ua que 
arrebata la corriontn on la liistoria general de la ina- 
trncoión pública española. Desde el diaen que nuestros esta- 
blecimientos docentes, como el Instituto lialoar, la Escuela 
Normrtl, la' do Bollas Artes, la do Náutica y las escuelas de 
primeras letras. coniLouzau á funcionar bajo la administra- 
ción y la iniciativa del Kstado, la educación y la instruccióu 
pública en Mallorca adolecen, como es natural, do las defi- 
ciencias y del raquitismo propios de los establecimientos 
oficiales. 

Ni el celo é inteligencia de profesores y discipnlos, ni los 
sacrificios pecuniarios impuestos á los padres de familia, ni 
las múltiplas reformas acometidas por los consejeros de la 
Corona, ni la inspiración de los cuerpos consulti-i-os, ni las 
tareas encomendadas á las juntas locales, ni la labor de las» 
corporaciones religiosas, nada do olio basta para ingerir una 
gota de sfínn;ro nueva, un hálito de vida al gran oadárer de 
la instrucci(')i\ piíbliea española. 

La onsí^'ian/.a empírica con trnlo .su st'quito de _[»r()codi- 
mientos cailucos y estériles, ol íoriuouto do la lección aprendi- 
da do momoria, la falta de luz y lie aire jnuo on las escuelas, 
el retraimiento social de la acción pedagúgit a, para ruuchos 
considerada como una molestia ó como pasto imr& matar el 
hambre de maestros é institutricei>, ol ])rejuicio de no dife- 
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renciar los coaceptos do educación ó iastrucción, y otros 
errores análogos, no sólo subsistiroa en España (y aún en 
otras naciónos) on la ófioca dol antipfuo v<'gimon, sino que 
subsisten todav!:i y sabo Dios ol tiempo (jue tardarán cu 
desaj>ar r'r r (loíinitivamento de nuestra legislación y do nues- 
tras C(»siuiul)ros. 

La o])ra podaf^ót^ica do nuestros jjDlíticos y reformadores 
dol primer tercio dol sí^j^lo XIX, «que habíau vuelto al seno 
»d6 la patria trayendo en desagravio estudios y conocimien- 
>tos aprendidos en el destierro,» (1) ni fué eontinnada en el 
decurso del siglo, ni recibió alÍ6nt'>8 y nuevas mejoras quo 
encaminaran á nuestra instrucción por el saludable y prove- 
choso derrotero que le marcaban las naciones cultas. La tra- 
dición escolástica tuvo poder y arraigo suficí. uto para ahogar 
el grito de nuestros primeros revolucionarios, y España, una 
vez rej>uesta de aquella violenta sacudida no reaccionó. A la 
rutina do las antiguas Universidades sucedieron las T"^niver- 
sidados, Institutos y Escuelas modernas, rulinnrios también, 
al domine do los siglos XVII y XVII I siicodi(') ol togado 
catodrático c^ue uu lii/.o sino cambiar do traje, los uásmiísi 
odilicios (jue fueron un día conventos, escuelas ó Universi- 
dades albergaron tambiéu á los nuevos advenedizos, convir- 
tiendo en Biblioteca lo que fué refectorio, ó lo que faé capilla 
en G-ahinete de Historia natural. Pero subsistió la enseñanza 
empírica, subsistieron los mismos niétodos y procedimientos, 
y trás ellos la esterilidad y el estancamiento. 

Hubo, no obstante, en algunos pantos de Espafia (aun 
que pocos), entre ellos ^lallorco, un momento de lucidez, 
como acontece con los agónicos. Dosdo 1S80 á 1887 tuvimos 
aquí la visión de los adelantos do otros países, pudimos ha- 
cernos cargo do la Escuela modelo, do la pedagogía verdad, 
do la educación cívica y moral en su más amplio sentido, do 
la onsp'ñnnza inhiitiva «que lo fcuseri.i todo desdo luego me- 
»diaute la exhibición de los objetos y la exposición clara do 
»los hechos, relegando las deliniciones, los sistemas, las re- 
»glas, y las fórmulas abstractas á un orden secundario, con- 
«siderándolas como nna especie de recapitulación ó de medio 



(1) Ditcursa citado del Sr. Poh$ y Galiana. 
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«nemotécnico.» (1) Estas ideas, estas conyiooíoneB gormi- 
narott en algunos espírítías esoogidos, naciendo inroediata^ 
mente la Eseuela MereanHL No era desde luego, como se 
verá, una institución original, pearo en Mallorca era nueya, 
novísiniai desconocida hasta entonces. 

En el seno del Ateneo Balear brotó la idea de la funda- 
ción de la Escuela, (2) idea que en poco tiempo fué reoilúda 
no sólo con simpatía sino con entusiasmo por mochos ele- 
mentos del país, espociahnento entre los comerciantes. Los 
fancladoros de la Escuela, entre los cuales no podemos omitir 
los nombres de D. Alejandro Rosselló, D. i\[atf^o Obrador y 
D. José Otero, verdadoros campeones de la institución, com- 
prendían (jno «lino de los vacíos tjne convenía llenar con más 
«urgencia era ol que so dejaba sentir oii la ouseñanza y edu- 
»cación de esa juventud, dignado toda protección y apoyo, 
»qiie sin culpa de su parte pasaba, según viciosa costumbre, 
»de la ensefianza elemental é incompleta á la práctica de los 
«negocios mercantiles ó al difícil desempeño de las profesio- 
»ne8 industriales», (3) y esta fué la razón de llamar á la es- 
cuela, Escuela Mereantíl de I^lorca. 

üno de los principales objetos que sus fundadores se pro- 
ponían era «introducir en nuestras costumbres esa fecunda 
»y provechosa innovación de dar on la enseñanza su debida 
»y merecida parte á la mujer, más débil que el hombre^ si, 
ypcro no menos inteligente.» (4) 

La escuela se proponía además «onsancliar el círculo do 
>*sus enseflanzas croando nuevas c;ítedia.s, comerciales ])ri- 
»mero y después roí'oreulci> á distiutuíi materias y protesio- 
»nes, y contribuir á que se plantee en Mallorca la pi imera 
»enMñama racional y cien\ificanwnte, como han consegoido 
«hacerlo con éxito asombroso la Institución libre de enae- 
»fianza de Madrid y la Escuela Modelo fundada en Bruse- 



(1) Obrador y Bennasar: tDiscurso Uido ta ia inauguración del curso de iü8f 
d iSSm publicado en el BoltíiH de la Escuela Mercantil de Mallorca, pág. 9. 

(2) Disearso ttido en la inauguraci^ dd curto de 1884 á ¡98} por D. Alejan- 
dro Rosselló. 

Obrador: lug. cit. 

(é) Obrador: lug. cit. 
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»las» «Procurará adouiási ditundir la ciencia por cuantos 

«medios estén á su alcance, como explicaciones públicas, 
»ooii£BE«iGÍas, expediciones par» estudio, bibliotecas, publi- 
»cacioneB, etc. etc.» (1) 

Tal faé el propósito, en gran parte realizado, de los fan- 
dadoces de la Escuela. No hay que decir el entusiasmo con 
que fué acogida aquella institución que venía á sembrar en 
Mallorca la nueva semilla, á anunciar la buena ntteva de la 
educación y de la enseñanza verdaderamente europeas. 

Los hechos son elocuentísimos. El caj)ital necesario para 
su fundación so ol'>(u\'0 rmiy pronto, mediante subvenciones 
de 125 pesetas (jue daban á sus tonodores el derecho á una 
matricula pai-a tina ó ]u;is clases, amorti/iiudose entonces la 
mitad do la sid)Yonci6n en cada curso. ])udiondo los subveu- 
ciotiistas asistir gratuitamente á la Bibliotoca do la Escuela, 
votar en las juntas generales y formar parte de la Junta de 
Gobierno, que se componia del claustro de profesores y un 
nümez^ igual de subvenoionistas elegidos anualmente por 
mitad eu Junta general. De este modo el pais tomaba parte 
activa en aquel organismo docente y cualquier ciudadano 
tenia las puertas de la Escuela abiertas á su iniciativa é in- 
tervenoíón. 

En menos de dos años de vida llegó la P^scaela á contar 
con un capital de cien mil pesetas, suma fabulosa, si se tiene 
en cuenta el poco interés cxue entre nosotros despiertan los 
asuntos de educación y enseñanza. No so limitó el país ¡i 
aprontar su dinero, sino que los donativo'j particularos acre- 
centaron en poco tiempo la formación do una biblioteca (2) 
y de un uuiseo escolar, y los que se disitin^niían j)0r su sabor 
Ó por su amor al estudio, los inteloctuaies, acudieron solícitos 
al llamamiento de la Escuela, que con asombroso ésito orga- 
nizó conferencias públicas y veladas literarias, estableciendo 
de este modo beneficiosas corriente de simpatía y colabora» 



(1) Rossclló: Discurso Je inauguración Jc la Escuela Mercantil, dudo por 
Obrador. Se imprimió en folleto apartr. 

(2) La biblioteca de la Escuela Mcicaniil se formó con los donauvos de 
muchos particulares, por compra y por algunas cesiones del Ministerio de Fo- 
mento, hnirc los primero$ merece mencionarse la cxpicrulída colección que re- 
galó D. Benito Pomar, uno de tos más entuitiastas propagandistas de la Escuda. 
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cióa miitaas entre la sociedad y la Escuela, entre las fitmüias 
y los maestros, comprendiendo, con los pedago^s modernos, 
que la tarea de edncar á la juyentud no es obra exclusiva de 
los unos ó de las otras sino de ambos factores, de la familia 

y del maostro, de la oscuola y del hogar, quienes coo])eran 
harmónicamente ¿ la formación dol corazón y al desarrollo 
de la inteligencia, realizando así el sublimo ideal do la edu- 
cación que no es otro (]ue «el aprendizaje dn la vida. > 

La historia do la Escnola Mercantil os nitiy conociila de 
todos nuostros contouqíuráneos, y nosotros no siiinn-> tampoco 
competentes para osoi-ihirla. Los límitos de oslo trahajo nos 
lo impiden. Será, pues, suficiente recordar, que la Escuela 
celebró su sesión de apertura de estudios el 29 de Noviem- 
bre de 1880, en el salón de sesiones de la Diputación PiroTÍn« 
oial, bajo la presidencia del Gobierno, cuya representación 
llevaba el Gobernador oiyil D. Ismael de Ojeda. (1) 

Instalada la Escuela en la calle de Pont y Yich núm. 4, 
dió comienzo en aquel curso á sus clases comerciales, matri- 
culándose en ellas 99 alumnos. Entre estos se contaban bas- 
tantes señoritas. Las asignaturas oran ocho: Caligrafía, ( Jeo- 
grafía é Historia comerciales, Aritmética, Francés, Inglés, 
IVncdun'a do libros. Ecrmoniía política y í>crocho Mercantil, 
Gícctuándosü á ñn de cur.so cuarenta y cinco actos de examen, 
«exámenes que, dada la índole del Establf ciini( uto y no pu- 
»diondo ni debiendo tener aquellos ejercicios otro olijoto que 
»2)roporcionar á los alumnos una como patento do aptitud, 
«debían necesariamente basarse en un rigor saludable. » (2) 

Una de las ideas que la Escuela se había propuesto reali- 
zar, esperándolo del éxito mismo de su pensamiento, había 
sido además «la de plantear en Mallorca la ensefíansa pri< 
»maria poniendo de una vez en práctica, hasta en sus menores 
«detalles, el sistema más racional y do resultados más fe- 
»cnndos. (3) Al establecimiento de la instrucción primaria 



(1) Acta de ta teñón inaugural de ta Exuela Merced de Mattcno, publi- 
cada en el primer número del Boletín de la misma, 

(2 \I.-tii>.>ri.t Ici.i.-! la iihiiif^'ttracUa del carta de f88t « /882 por el Secre- 
lariu Jl- la ['Iscucla D. Josc Otero. 

(3) Obrador iug. cit. 
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en la Escuela Mercantil contribuyeron dos cirennstancias: 
1.* el favor ó la simpatía siempre creciente dispensada por 
el público ,á la institución, y 2.^ la escasa preparación que 
los in,ñi09 educad o, < on las o>oueIas de l\!r:: así privadas 
como públicas, llevaban al ingresar en la Escuela. Sucedía, 
en efecto, que los alumnos matriculados á las clases comer- 
ciales carecían de la preparación indispensable para hacer 
con fruto aquellos estudios, no obstante sor iniiy oleinentalos*. 
Los profesores se encontraban con fjrandes obstáculos. Uno <» 
varios alumnos mal proparadoij eran nn estorbo para la luieua 
marcha de las clases. Para obviar aquellas dificultades, pro- 
cedió la Escuela & establecer un eurso iwcparaioHoy cuyas 
tareas fueron inauguradas en el verano de 1882 con asistencia 
de 20 alnninos de ambos sexos, que aumentaron á. más de 50 
en el alio próximo. 

El éxito obtenido en el curso preparatorio, cuya matri- 
cula aumentaba de día en día, ori<;inó en los años sucesivos 
la implantación de la escuela primaria completa por el sis- 
tema Froebel, sin que por esto disminuyeran las demás cn- 
señauzas de la institución; antes al contrario, pues ya en 1882 
se inauf^uraron los estudio»? do la faonltad de l)erf'rhn (pro- 
cedentes «!<> la cxtint^uida Acailrnn;i do l'orooho y iNotariado) 
y más adelanto loü de la '¿.^ enseñanza oíiciai, supliendo la 
Escuela en esto jninto las deficiencias del plan de estudios 
del Estado, (1) y estableciendo lo que hoy ha venido eu lla- 
marse la extensión universiiaHa, aunque circunscrita desde 
luego i las tareas propias de la enseñanza en sus primeros 
grados. 

A fines de 1883 comprendieron los profesores de la Es> 
cuela que el local de que ésta disponía no era suficiente para 
el alto fin educativo que se habían impuesto. El aumento de 

la matrícula, la multiplicación do las enseñanzas, y sobre 
todo las exigfencias de la escuela primaria completa, requerían 
un establecimiento de mayor cabida y do mejores condicio- 
nes bigióuicas, un edificio montado ad hoc. A este fin proce- 

(l) A ias enseñanzas del In&lituto se añadieron, para el e&ludio do este forado 
d% enseñanza» las asignaturas <te Derecho, Econumía, Sociología, Dibujo y Gim- 
nástica escolar. Véase el plan de estudios de la Escuela para el carso de 
41885. 
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dióse á adquirir, por compra-venta, el vasto local que ocupó 
después la Escuela en la calle de la G-loria, y realizadas las 
obras necesarias se inauguró el nuevo edificio el 7 de Enero 
de 1884. 

En Junta general celebrada el 20 de Enero del -mismo afio 

se acordó también sustituir el nombre de Egeuela Mereantü 
por el do Institución Mallorqimia de Enseñanza, «pues no se 
«había fundado la Escuela Mercantil con el objeto único y 
«exclusivo do establecer un centro do enseñanza comercial, 
j»sino j)arii ajilicar luoi^o su actividad y extender sus lines á 
más anij)lia esfera.» Tal era la razón del cambio do local y 
de nombre, «pues por muy caro (juo lo soa á esta Escuela ol 
»(}ue lleva desde su nací miento, hay que reconocer que ni 
«cuadra ya á la complejidad de sus trabajos ni cabe en el 
«vasto plan que se ¡)ropone desarrollar. (1) 

En cinco ailos de trabajo incesante, de lucha continua, de 
agobiadora tarea llevada á cabo con sinsabores sin cnento, 
pero con propósito firme é inquebrantable, la Institución ma- 
Uorqnina de ensefiansa organizó los estudios comercialeB, 
resolvió el problenia do las clases mixtas, fundó una biblio- 
teca, un museo escolar, una caja de ahorros y un Boletín, 
or'j:anizú cursos de conferencias públicas (2) y amenas vola^ 
das literario-musicales, adquirió costosísimo material de en- 
señanza, estableció la educación primaria intej^ral por el 
método intuitivo, y la do p:irvulos por el froebeliano, formó 
un j)rofesorado activo ó intelii^ento, on especial ol do sus 
institutrices, llavó su ro])resontación y levantó la voz en los 
congresos científicos organizados en la Península, consiguió 
la consideración y el afecto de importantes centros científicos 
de Eurojja y levantó un edificio quo puede citarse como e]l 
único mod^lo construido en su género en Hallorca, que po' 
diurnos enseQar y ensefiábamos con orgullo á los forasteros 
que nos visitaban. 

Y era de ver el entusiasmo con que los nifios acudían i la 



(1) VcasL' e! llMt-íi'i de la Ksciiein correspondiehte á SI de Enero de 1884. 

(2) Dieron conferencias en l« Escuela los Sres. Rosselló, Socías, Alcovcf 
(D. Juan), Obrador, Semir, Munar, Bsteirích, González de Cepeda, Dardcr, 
Giménez, Botet y otros. Algunas de ellas están publicadas en el B9/«tía de U 
Escuela. 
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Escuela, iUiaiduN por ol ambiento salulítcio 'lue on olla respi- 
rabaa; la.s üostas i^uo allí so orgaiüzabau y a las que asistían 
represoatacionos de toda la sociedad, incluso los profesores 
mismos de otras escuelas, los del Institato provincial entre 
ellos; las excursiones y paseos escolares Tei'ifícados por los 
alumnos bajo la dirección de sus profesores, y cuyos infor» 
mesi redactados por aquellos, nos ha consorvado el Boletín de 
la Institucú'm, osliuinl iii 1 ) así el celo y el afán de aprender 
en ar^uollas iril:<Iii;:;ncms juveniles; las conferencias por las 
díalos so diviil^'aban los adelantos do la ciencia moderna, 
on fin, lo (pie liace do la Escuela un centro de vida y en cuya 
obra colaboran lí>dos los c!nd;idnr.o=;. 

Muchos luoron, on elV* in, ju i ilo<ni-ns y particulares 
ipiu consaí,'raron «grandes umv.os y sacri ririos al desarrollo 
do tan bonoim-nia institución. No citai íMnos a*|uí sus nom- 
bres por que sería un larguísimo catálogo quo puede conden- 
sarse diciendo que contenia lo más valioso de Palma, la eter- 
na selección de los que saben ver, los espíritus generosos, 
gracias á los cuales el progreso es ley general y constante en 
la vida de las sociedades, apesar de la protesta y de la furia 
de las masas indoctas y suicidas. Aunque la Escuela Mei*. 
cantil obtuvo desde luego numerosas simpatías y contó eu 
breve tiempo con escogidos y numerosos protectores y pro- 
pagandistas; aunque tuvo desdo sus orígenes y á servicio 
SUYO ol talento v la elocuencia do su Director, nnnnuo la 
Kscuela Mercantil dispii^o de un ]>rofps-ora(lo laboiioso, la 
fortuna do a^uolla notable in^lilm niii <'.t u\ o on encontrar 
UQ pedagogo en el más alto sentido de la i»alabra, un maestro 
considerado por todos como gl uiiiia do la Escuela, profe- 
sor de vocación y áe temperamento, hombre de una instruc'- 
ción vastísima, Don Mateo Obrador y Bennassar.-(l) Y con* 
sidéreso que los beneméntos maestros y colaboradores de la 
Institución se veían precisados, además de las tareas docentes 
y educativas, á defenderla de los injustas é hipócritas ata- 
ques con que envidiosos y pequeilos enemigos trataban de 

{ll Los trabajos Jcl Sr. Obrador, publicados en el de la Rscucla son 

innumerables, limrc ellos «¿'ura una serie de artículos iobre la cnsc.-anza de 
las diversas materias que coflstiluyeA la instrucción primaria, que forman todo un 
curso de pedagogía. 
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desprost linaria y Imndirla. Los periódicos de aquella época, 
M Isleño, el ComereiOj M Liberal Palmesano y El Ancora, 
guardan aún entre sas maertas columnas el ardor de las 

polémicas. 

La Institución murió A los siete años de su existencia, 
contribuyendo á su extinción dos poderosas causas. 

Fué la primera un error económico. La inversión de q;ran 
parto del capital en la compra del edificio de la callo de la" 
Gloria, los gastos q^uo ocasionaron las obras para ponerlo en 
condiciones debidas y el coste del material de la Efloaela 
agotaron las existencias, no siendo safícientes los ingresos de 
la matrícula para el pago de los intereses que devengaban 
las subvenciones no amortizadas, ni mucho menos para cubrir 
los haberes del personal, conservación de material, etc., etOé 

£sto, unido al fai i^aismo de ciertos elementos .de mucho 
arraigo en la sociedad mallorquina de la época que presen - 
tabau á la n^ouela como un ]>c]i^ro para la ortodoxia dado 
su carát. í or de escuela laica ([)aiabra sinónima entonces do 
irreligiosa ó impía), y además, la disminución del contingonte 
de alumnos en las clases comerciales, todo ello apresuró la 
muerte de la Insiitucióu, rocordada todavía con cariño por 
sus discípulos y por iofs 4ue la conocieron. 

Por su efímera existencia, no pudo, cierLameute, iuüuir de 
una manera eficaz sobre las generaciones, ya c|ue éstas hubie- 
ron de volver muy pronto á la rutina y á la suficiencia oficial 
de todos los tiempos. Para mayor desgracia, algunos de sus 
preclaros discípulos murieron también en la flor de sus afios. 
¿Quién no recuerda en Palma al malogrado Q-uillermo Boca, 
cuyos escritos y cuyo amor al saber le habían grangeado ya la 
estimación de un liombre como D. Kafaol Altamira? (1) ¿Quién 
no ha deplorado la muerte de Kafael Pomar, cuyo talento y 
laboriosidad eran muy estiinaflos por maestros y alumnos de 
la Escuela do Arquitoctuia do Barcelona? ¿No recordamos ios 
do aquella genoracióu al jovon Jos/í Cloquell, alma de artis- 
ta, que nos asombraba á todos por su incomparable predis- 



[l) El Sr. Roca, en unos artículos que public ') cu í,j A .'í?; 'ú/jina, fu¿ quien 
nos diú á conocer en Mallorca el noiable libro del Sr. Altamira, La enseiaitua a4 
la MstoriJi. 
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potjíoión para la« bellas artos y por su p^usto tan exquisito 
como impropio do ios dieciocho aáos? Estus eran los discí- 
pulos de la Institución mallorquína do enseñanza, y tantos 
otros, cuyo catálonfo podría llenarse con los nombres de los 
quo iioy se distinguen por su cultura ó sus talentos. 

Aquella institución fué un meteoro, os cierto; un dia 
de Bol en el paig de las brumas, una ventana abierta i la 
eiTilusaoión y á la vida moderna; fué una esperanza para Ma- 
llorca, y lo es todavía porque la semilla €«tá eohada. Hoy 
no se pnede escribir la historia de la educación y de la ense» 
fianza en nuestra isla sin que la Institución mallorquína 
merezca en ella importante capítulo, que tal vez mafiana sea 
el primero de la historia de nuestra instmcoión pública del 
porvenir. 
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a) DOCSTJ^mrros 

OR (Incnmentos para la lü.storia do la instrucción pú- 
blica 011 ^raliorca andan dispersos on distintas biblio- 
tecas y archivos de nuestra isla y del continente, la 
mayor parto do olios inéditos, por io cual no es fácil ofrecor 
un catálogo completo. 

En el Archivo histórico de Mallorca existe uu legajo de 
papeles referente á D.* Beatriz de HnóSi fundadora de una 
de las primitÍTas cátedras de filosofía luliana establecida^ 
en Palma. En la escogida biblioteca que posee D. Jaime Luis 
Garaa existe también un voldmen de mannsoritos varios 
que contiene, entre otras cosas, las certificaciones notariales 
de las Constituciones y Estatutos do la Universidad de Léri- 
da que sirvieran de baso á la de Mallorca. Posee además el 
Sr. Garau una rica colección de documentos escolares y uni- 
versitfirins de la anticua Universidad do Mallorca, numero- 
so? documoutos rolbrentes al monasterio de Miramar y á las 
escuelas del convento do San Francisco de Palma. 

En ol Boletín de ¿a Sociedad ÁrqucolOyica Luliana han 
sido publicados algunos documeuiüs interesantes, entro otros 
el Primer proyecto de fundaeión del Colegio de la Saj^iencia 
(1559), varias Carias del ci'onista Carbonell á D.* Beatriz de 
Pinós» los EstaUUw de fundación de la casa de la Crianza y 
algunos trabiQOB de autores contemporáneos sobre la funda* 
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ción del Colero da I(»a jesuítas en PoUensa y sobre la íns. 

tracción popular durante los siglos XYI y XVII. 

Don X'iconto do la Fuente en SU Historia de las Univern- 
dades publicó la Bula del papa Juan XXI autorizando la 
erección del Colegio do Miraiuar, y el Permiso del i^eneral de 
los Franciscanos á Tínraón LuU para ensoñar su arto por 
todos los conventos do su t)rden (1290). El priinoi-o do estos 
documuutos so in-.ertó también en los Apéndices á la Histo- 
ria de Mallorca de Dumoto, Mut y Alomany (edición do 
18 ü). 

Nada dÍFomos aquí de los documentos que pueden exa- 
minarse para hbtoriar la segunda época de la instrucción 
pública en díallorca. £1 Sr. Garau posee una rica colección 
de folletosi relaciones de exámenes y otros actos públicos 
relativos a la enseñanza, que con los documentos oficiales 
f|uo so conservan en la Secretaría y Archivo del Instituto, 
Biblioteca provincial y en las colecciones de periódicos loca- 
Ios, puedo completar el materíal necesario que es muy 
abundante. 

Para la Escuela ?^Iercantil ('> Institución mallorquina do 
Enseñanza existe el Boletín do la misma. 

b) lilBROS 

Los libros y otros impresos que contienen noticias relatí* 
vas á la enseflanza pública en Mallorca, aunque muy parcos 
en aquellas, son muy numerosos. Citaremos solamente los de 
más fácil adquisición. 

Homenaje al Beato Raymando Lidio en el sexto centena' 
rio de la fundación del CoUg^o de Miramar (Palma 1877) — 
Contiene los trabajos loidos en aquella fiesta, entro ellos un 
Discurso histórico sobro cl famoso rolo«j;io, do D. José María 
Quadrado, quien no pudo aúadir nada nuevo á lo expuesto 
por los cronistas de nuestra isla. 

Vida del Beato Bai/nunido Lidio, mártir y doctor ilumi- 
nadOf escrita en castollano por ol sabio lulista 1?. P. B. An- 
tonio Raymundo Pasqual, publicada por primera vez por la 
Sociedad arqueológica luliana (Palma 1890-91). 
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Hüioria general del reino de Mtdloreaf escrita por los cro- 
nistas D. Jaan Dameto, D. Vicente Mnt y D. Jerónimo 
Alemany, continuada por D. Miguel Moragues y D. Joaquín 
Maria Bover— 2.* edición (Palma imprenta de Gnasp 1841). 

España: sus monumentos y artes, su naturaleza é historia. 
Islas Baleares por D. Pablo Piferrar y D. José M.*^ Qaadrado 
• (Barcolona 1888). 

Constituciones, Estatutos y Privilegios de la Tmiversidad 
Litliana del Ileyno de Mallorca (Palma, Molchor (¡uasj), 
Kilts . Contiene los privilegios roaloH otorgados á la Univer- 
sidad, la -Bula pontificia de Clemente X y otros documentos. 

Manifiesto en que se demuestra lo bien y justificadamente 
que se ha obrado en la erección y disposición de la 27itiüem- 
dad y estudio general luUam de la ciudad y reino deJUdlorea, 
por M. Juan Descallar (imprteo sin año ni Ingar). Este li- 
bro lo menciona Borer en su BihUoieea de escritores malloT' 
quines. 

Descubrimiento de la Aguja Náutica etc. etc. con un Apéti' 

dice de la enseñanza pública su autor el R. P» Htro. Don 

Antonio Ray mundo Pasqual (Madrid 1789). 

Vida del Beato Alons^o Rodrigucr de Ja Covipañía de Jesús 
redactada ])or D. Antonio Furió y Sastre, cronista goaoral de 
Mallorca etc. etc. i^Palmu imprenta de ( ruasp 1851). 

El Dr. D. Bartolomé Luli y el Colegio de Ntra. Sra. de la 
Sapiencia por Y). Mateo Gelabert y Hoscli (l'alma 1H;J2). 

M Seminario Conciliar de San Pedro por D. Mateo Rot- 
ger y CapUonch (Palma 1900). 

Noticias históricas de la Congregación Mariana por Don 
Pedro Sampol y KipoU (Palma 1901).' 

Beal y Pontificia Universidad literaria de Mallorca, Áper- 
tura de los estudios etc. ete, (Mallorca imprenta de Felipe 
Guasp aflo 1827). 

Oración inaugural que dijo D. ^figuel Moragues Pbro. en 
la apertura de estudios de la Real y Pontificia Universidad de 
Mallorca etc. (Palma impronta do Felipe Guasp 1S2Í) ;. 

Oración inattgural que comprende un resúrncn hisiórico y 
biográfico de la Real g Pontificia Universidad literaria de 
Mullúvca, pronunciada por el Dr. D. Miguel Moragues PreS' 
biiero etc. etc. (Palma impronta de Felipe Guasp 1831). 
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Hreve reseña histórica del Instiiuio de segunda enseñanza 
de las Baleares (luss. del Sr. Herreros). 

Díf^curso (autógraío) de D. José Luis Pons, catedrático, 
leído en ef Certamen literario celebrado n} rJ Teatro Principal 
de Palma ( ii conmemora) lún del oO." aniversario de la Junda- 
cióii dtl Instituto lialear (mss. oxisUMit*' el Archivo). 

Historia de rollensa por 1). .Mateo Tíot^^er, en curso de 
publicacióa. Contiene un capítulo sobro las escuelas y el Co- 
legio de jesuítas de Pollensa. 

Las Baleares: Las Piihiitsas» Obra pablícada en alemán y 
traducida por el Sr. Herreros (incompleta) (Palma 1886). 

MaUerea durante la primera revolución (1808'1814) por 
Miguel S. OUTer (Palma 1901). 

J)oh ti)i de la Escuela Mercantil de Mallorca (desde 1.** de 
Enero do 1882 a ¡10 de Diciembre de 1883) 2 tomos. 

Boletín de la Institución mallorqnina de enseñanza (dos- 
de 31 de Enero de 188^ á 30 de Diciembre de 188tí) 3 to- 
mos etc. etc. 

Ensayo histórico .sobre el desarrollo de la Instrucción Fá- 
híica en MiUorra ]> tr D. .luime Pomar y Fnstor, doctor í^ra- 
duudu cu J-'ilosoíía y Letras; Palma do Mallorca, U>ü-i. Un 
vol. do 415 pag.s. mayor. (1) 

Este libro, recién salido á luz, es lo más voluminoso y 
abundante en datos y noticias que, en materia de Instrucción 
pública en Mallorca, va publicado hasta la techa, si bien hay 
que advertir que su autor, dejándose llevar de su entusiasmo 
por las cosas y las personas de Mallorca, ha engrosado des- 
mesuradamente su obra con un sin número do asuntos quo 
en nada atañen al objeto principal, ó sea Xa historia do la 
Instrucción ó ensofianza pública en nuostrn isla. Efectiva- 
mente el Hr. Pomar, además de dedicar numerosas y bien 
escrit;i«í ¡)á¿^inas á la bin^'^rafía y á los m*'TÍtos artísticos, 
litorariíís y cientíticua do cuatro ó cinco generaciones do 
alumnos aventajados del Instituto Balear y otros estable- 
cimientos análogos, sin omitir tampoco los de los respec- 
tivos profesores y catedráticos, trata en sn libro de otros 
muchos asuntos que, más (^uo á la enseñanza, pertenecen ¿la 



(1) Este ipunte bibliográfico se escribió en Noviembre de 19M. 
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historia de la civüizaoidn y de la cultura. Tal ocurre por 
ejemplo con el establecimiento de la imprenta en Miramar y 
la escuela cartográfica mallorquína, cuestiones estas que nin- 
guna relación ni concomitancia tUTieron con la ensefíanzai 
aunque parezca á priniora vista lo contrario. 

Esto aparte, el libro del Sr. Pomar sería muy recomen- 
dable para la bibliografía histórica si las noticias que contie- 
no estuvieran apoyadas, mediante indicaciones biI)lio:i;ráficas 
oportunas, en la autenticidad de las tuentos qtio utilizó al 
escribirlo. Un tral>ajo lustúiúcoi absolatameui© de»provit>lu 
de docnmontnciúu no puede servir de guía á los estudiosos 
ni á ios uiu ditos; os uti trabajo perdido para la ciencia. 
Los que están versados en estudios históricos y saben la 
manera como hay que ]>roceder en materia de investigación, 
se encontrarían perplejos y asombrados ante la obra del se» 
ñor Pomar, acabando por convencerse de que para escribir la 
historia de la instrucción pública en Mallorca hay que vol- 
ver á empezar por el principio, es decir, por las fuentes ori- 
ginales, después de depuradas y seleccionadas conveniente- 
mente. 

Es lástima que un trabajo tan justamente calificado por 
el Sr. VerdagLier de «trabajo do bf»nedictinn > no liaya podi- 
do reluicorso conformo n las oxi¡_:eui i;is dol métiído, para 
ser acoplado luego como doliaitivo {en la medida que lo defi- 
nitivo cabo en historia). 

El trabajo del Sr. Pomar obliga á los futuros liistoriado- 
res de Mallorca á aceptarlo con el recelo v. gr. con que todos 
nosotros acogemos hoy los escritos de Bover. La mudición 
histórica, los materiales históricos y el buen deseo no son 
suficientes para escribir en serio la historia. 
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